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      Vous autres poètes avez fait de l’amour une immense imposture.


      Marguerite Yourcenar

    

  


  
    
      Pene señorial busca vagina confortable para fin de semana.


      —Hola señ Ramón.


      El señor Ramón introduce en el bolsillo la revista de contactos eróticos y se aparta para que un mozuelo con dos maletas de piel entre en el portal.


      —Hola, Manolín. ¿Qué? ¿De viaje?


      —Qué va: robando maletas.


      —Eso está bien.


      —Ha llegao una carretada de guiris al Oriente y voy a darme un garbeo a ver si chorizo dos más.


      —Así me gusta, que seas trabajador.


      —Sudores me cuesta, señ Ramón. Antes el pueblo contribuía, pero ahora, joder, donde no está la pasma te ponen un golondro y no hay quien ligue una lechuga.


      —Qué razón tienes, Manolín. Ese te es el mal de nuestro tiempo, la falta de solidaridad con las clases socialmente desfavorecidas.


      —Ya lo puede decir, señ Ramón. Como si los mangurris no necesitásemos papeo. Hostia, tú, que por que dejen que les alivies la guita de vez en cuando tampoco la van a palmar, digo yo…


      —No hay misericordia para con los de abajo, Manolín.


      —Y que lo diga, señ Ramón. Porque lo mío sí ques curro, y no el dellos, que van a pencar unas horas a la empresa y les sueltan la pasta gansa. Sin en cambio yo tengo que tirarme el día darriba pabajo pa ver lo que pillo, y sin seguridá social ni dios que la parió, que me pongo malo y a ver qué jalufo.


      —Es una injusticia, Manolín. Una injusticia y una inmoralidad.


      —Dígalo dígalo, señ Ramón. Y ahora están los putos inmigrantes, que vienen y se ponen a robar sin tener los papeles en regla. Carreglen primero los papeles, hostia, cay que respetar un poco la legalidá.


      —Es el capitalismo salvaje, Manolín.


      —Y tan salvaje, señ Ramón. No hay humanidá. Yencima el gobierno está llenándolo todo de bofia. Si esto sigue así, los tíos decentes no vamos ni a poder andar por la calle de la cantidá de gentuza desa que te encuentras.


      —Buenos días señor Ramón. Hola Manolo.


      —Hola Beti.


      —Buenos días, Betania. ¿Qué? ¿Al parque?


      —Sí; voy a echarles de comer a los patos.


      —Ay, Beti, quién fuera pato…


      —¿Para qué?


      —Pa estar to el día entre tus patas.


      —Manolooooo…


      Con sonreír carnívoro, y una segregación salivar muy superior a la acostumbrada en esta hora, mes y latitud, los hombres le ceden el paso y fijan los ojos en el pinturero culo que se aleja.


      Beti, veintiún años recién cumplidos, viste una corta falda de vuelo que al repicar de los andares descubre unos muslos blanquinosos, firmes y sugeridores.


      Tarareando la chorrada de moda, que inevitablemente nos flagela los tímpanos por doquier –somos demasiado buenos para ahorcar al pianista–, baja por el paseo de Lluís Companys con la sonrisa en flor y toneladas de inocencia en sus atractivos ojos verdes, donde aún vive la niña que fue.


      Beti canta porque está enamorada. El violinista toca en el tejado de sus sueños, los duendes le sonríen desde los arquitrabes y cuanto la rodea pronuncia el nombre de su chico: Piq.


      El gargajoso rumor de la urbe, que cada amanecer se vomita a sí misma desde su propio vacío, dice Piq. Los neumáticos nuevos, al chirriar en la calle quebrantando alguna que otra norma con sus prisas, dicen Piiiiiiiiiiq. La quiosquera estornuda dos veces –debería de hacerlo tres pero la gente es muy descuidada– y dice Piq, Piq. El bramar de los motores, con los que devoramos las reservas de oxígeno para que los hombres del futuro se achicharren, dice Piiiq. Una gaviota que eructa –nos acercamos al puerto– dice Piq. El corazón de Beti dice al palpitar Piq Piq Piq. Incluso los labios menores de su sexo dicen Piq al rozarse sobre la marcha, si bien ese sonido es tan sutil que para percibirlo se precisa paciencia, un oído cualificado y los elementos electrónicos pertinentes.


      ¿Todo dice Piq en esta mañana de primavera?


      No. Los recibos del gas y la luz dicen: «Total a pagar»; pero el gas y la luz los suministran unos banqueros desagradables, aunque francamente amigos de la clase política en general, a la que financian y perdonan deudas mayúsculas a cambio de que les autoricen las feroces comisiones con las que sangrarán a quienes cobran salarios de miseria (también somos demasiado buenos para ahorcar al presidente de la nación. Hemos ido renunciando a esas pequeñas alegrías).


      Y Piq ¿qué dice?


      Nada. Piq, según las elucubraciones de Beti, dormirá hasta la una. A esa hora ella habrá regresado del parque y coincidirá con él en el piso, por lo que quizá, aunque el cálculo de probabilidades es deprimentemente minúsculo, quiera comer con ella. Si eso ocurre, Beti grabará con la navaja de su sonrisa esta inscripción sobre el tronco de la tarde: «Beti ama a Piq», inscripción que, aun expresando con exactitud su sentimiento, resulta de una lamentable vulgaridad.


      Que Beti ame a Piq es lógico desde el punto de vista de sus compañeras, como lo sería desde el suyo, señora, si le presentaran a Piq. Después de conversar cinco minutos con él también usted sentiría, por resumirlo del modo deliciosamente sentimental que a los escritores románticos tanto nos gusta, una agradable adherencia efervescente en las bragas.


      —¿¡Quééééééééééééé!?… ¿¡Que te has enamorado de ese hijodeputacerdomachistabrutocínicomalparido? –rugió Patty, la excepción, al enterarse.


      A lo que Beti, con su proverbial candidez, repuso:


      —Hija, es un hombre; tampoco le vas a pedir más.


      Patty, Piq y Beti comparten piso, pero… A Beti la agobia la absorbente personalidad de Patty. Sus arrumacos de tortillera la sacan de quicio. Patty no soporta a Piq porque es mujeriego, vanidoso, charlatán, bruto, egoísta, machista, soez, cabrón y unos quinientos (des)calificativos más. A Piq, Beti lo exaspera por su afición a las baladas que mugen cincuentones peliteñidos y cueriestirados.


      ¿Por qué conviven si cada uno de ellos puede costearse un piso y no se aguantan?… Porque la rotación, que por un lado actúa de fuerza centrífuga, por el opuesto se transforma en impulso adherente.


      A Piq lo atrae la estatura, esbeltez, belleza e insolencia de Patty. El anhelo de cabalgar a la potranca indómita que se le resiste es una de sus obsesiones. Ha ensayado acercamientos por el derecho, el revés, activa, pasiva, perifrástica, lo fino y lo rudo. Todo inútil.


      Patty chochea por Beti. Su frescor juvenil, feminidad y espontaneidad le inspiran ternura y morbo. La enamoran. Sueña con acariciarla y hacerle el amor durante mil y una noches, ay, Sherezade, si fuera yo tu sultana. Y aunque a Beti la encandilen los chicos, y por no aceptar ni siquiera haya aceptado una de sus invitaciones para conocer París, Patty no ceja.


      Beti, lo hemos visto, se derrite por Piq. La seducen su simpatía, virilidad y desfachatez.


      Una noche decidió franquearle sus sentimientos. Para recluir la vergüenza se trasegó tres cuartos de litro de whisky autóctono y lo esperó ataviada con un picardías tan transparente como el tanga conjunto (las mujeres, aun cuando le den prioridad en una relación al sentimiento, no desdeñan revestirlo con la ropa precisa).


      A las tres de la madrugada entró Piq y se fue al baño.


      Beti, cogida a las paredes para no derrumbarse con la borrachera, se plantó en el pasillo y desplegó la que juzgaba su sonrisa más irresistible, que, como suele suceder, resultó la más estúpida.


      Al salir Piq, lo abordó con el tono entre agilipollado y relamido de una telefonista de líneas eróticas.


      Él la observó de arriba abajo y le dijo:


      —¿Qué cojones has estado bebiendo?… Hueles que apestas… Anda, métete en la cama, tonta, que eres tonta.


      Ella quiso lanzarle un no me dejes, un soy tuya, un acaríciame hasta gastarme la piel, un volemos con el viento, un tómame y que reviente el mundo… La lengua, carne alcoholizada, no la obedecía.


      Donde el verbo sucumbe se impone la acción. Cual seductora de cine avanzó hacia él, perdió el equilibrio y se esmorró contra la puerta. Piq la cogió en brazos –lo único memorable del episodio–, la arrojó sin miramientos sobre la cama y se marchó a dormir.


      Aquella noche, imaginada de luces y orquestas, de risas y besos, de temblores y murmullos, la pasó Beti llorando y vomitando hasta la aurora. Y es que Piq, que ante cualquier bípedo de entrepierna quebrada se conduce como un macho de ojo ardiente, músculo duro, cojón prieto y polla arrecha, siempre ha mostrado por Beti un desinterés inexplicable e incompartido por los varones de la vecindad.


      Sin que el humo del amor ciegue sus ojos en esta hermosa mañana, Beti admite que Patty está en lo cierto: Piq es bruto; pero, ¿qué puede hacer el pobre? A cada cual nos creó Dios de una forma y a él lo creó bruto. Las cosas son como son. (Anoto un apunte en mi libreta: Alguien debería de comunicarle a Dios, a los efectos oportunos y sin ánimo de molestar, que su despreocupación por los seres que ha creado empieza a ser alarmante.)


      Piq es bruto, sí, mas eso, por paradójico que se antoje, no inhibe sino que arrastra a las mujeres a suspirar por él con los clásicos movimientos rotatorios del dedo corazón (movimientos que a causa del influjo de la gravedad terrestre se realizan en el sentido de las agujas del reloj, de hallarse la ejecutante en el hemisferio Sur, y al contrario en el hemisferio Norte). Las cosas son como son y las mujeres también (Dédalo tuvo suerte al ser encerrado en un laberinto y no en un alma femenina).


      Mientras recorre el paseo, Beti canta, sonríe, escucha los sonidos del entorno y es feliz. En la sangre siente la euforia que infunde la primavera. Una euforia tan injustificada como la melancolía que esparcen las crines del primer viento otoñal.


      Hoy es sábado y la urbe, donde comedia y tragedia bailan juntas piel con piel, ronronea adormecida.


      A esta hora, las ocho pasadas, Beti podrá disfrutar tranquilamente en el parque de sus tres amores: los patos, los viejitos sin sueño que se levantan con el sol y Piq, el amado de presencia incorpórea cuyo nombre repite cuanto la rodea, como los tacones de esa mujer, que al golpear en los adoquines dicen Piq Piq Piq; o el claxon de ese coche, que en el cruce del paseo Pujades, justo a la entrada del parque, dice Piq Piiiq.


      El conductor se asoma a la ventanilla y no dice Piq sino:


      —Guapa, si yo me extraviase en un cuerpo como el tuyo me comía la brújula a bocados para no encontrar el camino de retorno.


      Beti sonríe. Beti siempre sonríe, y hoy más porque está enamorada (el violín toca en lo alto de la chimenea y peces de anfibolita danzan en las lagunas de nácar). También el conductor sonríe tras haber expresado su pensamiento, o quizá la ausencia de él.


      Con bromas se estrena el día, a ver luego qué nos depara.


      El parque huele a yerba húmeda. Un aspersor escupe al vacío. Los gorriones trisan bullangueros en los álamos. La hoja tristona del ciruelo rojo contrasta con el verde chulapón de los castaños de Indias. Las acacias expanden en torno a sí bellos pétalos moribundos (un toque de decadencia). Palmeras y palmitos improvisan, detrás de los aligustres, estampas de un sur que se va comiendo al norte (eso significa que el mundo anda mal; no obstante, como bien nunca ha andado, apenas se nota).


      Dos turistas desparraman en el césped su piel frágil y blancuzca. Desparraman además sus pertenencias provocando a los ladrones, que por aquí son todos extranjeros, añadiríamos si ello no fuese políticamente inaceptable, xenófobo y verdad, tres vicios horribles en los que no debe incurrir una persona decente ni yo tampoco.


      Un caracol se escurre hacia el paseo.


      —Cuidado, caracolito; podrían aplastarte –le susurra Beti.


      Lo devuelve al jardín y al erguirse casi choca con un hombre.


      Este se gira para echar una ojeada al tentador culo de esa minifaldera a quien ha visto varias veces jugando con los patos. ¡Patos le iba a dar él!


      El hombre se rasca la barba de dos días. El sol empieza a picar. Y si dices el sol dices la piel o dices los reparos o dices el copón bendito. ¿Por qué no puedes tener unos gustos normales? Te lo planteas de víspera, cuando te ataca el contradictorio deseo de cejar y de proseguir. Unos gustos normales. Chico chinga chica. Con su embeleco de amor. Y si dices amor dices lazos o dices convenciones o dices una existencia como ha de ser. Te cagas en el amor y en lo que ha de ser. Bien, pues aquí estás, cagándote en el amor y rascando la barba de dos días. Y si dices la barba dices las dudas o dices el ansia de sexo. Podrías montártelo abiertamente al estilo de Montagut. Por lo legal, aunque legal quizá no sea la palabra oportuna. Llegas a un acuerdo con la madre, te trae a la niña, le detallas lo que quieres, lo hace, le sueltas la manteca y asunto finiquitado. Él lo soluciona así. Breve y limpio. Bueno, quizá limpio tampoco sea la palabra. Con las penurias de la inmigración y el decaer de los escrúpulos, madres no te faltarían y niñas menos. Lo ensayaste y fue un fracaso porque hasta en la anormalidad eres anormal. No había emoción. Todo previsto. Cada uno ajustándose a su papel y conociendo de memoria la réplica del resto de los personajes. Tú, para que funcione, necesitas la incertidumbre, la clandestinidad, el peligro. La inocencia de la niña. Inocencia, esa sí que no es la palabra. A la niña prefieres suponerle un paño de perversión. Como si sabiendo lo que ocurre lo disimulase. Como si todos disimulaseis. Pero improvisando. Lejos del guión estricto a que se somete Montagut. El día va a ser caluroso. Pese a lo temprano, el sol pica con ganas. Y si dices el sol dices la fiebre erótica o dices el miedo. Sí, el miedo. La sociedad enjuicia cada vez con peores ojos tendencias como la tuya. Podrían meterte en el trullo. Y con gran alharaca de la prensa, ese hatajo de hipócritas. También el sexo ha de constreñirse a unos cánones rígidos. El pensamiento único. La conducta única. Caminamos aborregadamente hacia la idiotización universal propiciada por la bobería sajona y los perros del orden y las buenas costumbres. Y por el fariseísmo político. Un político es un corrupto privado que predica la honradez pública. Bla bla bla. Y donde dices perros dices perras represoras, hoy las más intolerantes y las que más alto ladran. Liberanos domine. Tendremos un día abrasador. Veinticuatro grados a unos minutos de las ocho. Y ahora la comedia. El trato con la celestina. El chalaneo con esa bruja flaca, treintona, de labios secos, dientes sucios y arrugado vestido que le cae hasta los pies. Un sonreír goloso descomprime tu boca revejida. Introduces la mano en el bolsillo del pantalón y empuñas el pene, que se agranda con encomiable disponibilidad para el deporte mañanero.


      —Hola.


      La chica contesta con un mohín.


      —¿Está a punto?


      —Ajá. Pero oye, tío, si la quieres tienes que apoquinar tres azules. Lo que me das es una mierda.


      —¿Una mierda? Joder, pues me sobraría para echarle seis caliques a una zorra.


      —Pues vete y échalos que preparado estás –gruñe tras una mirada al bulto que la mano compone en el bolsillo.


      Él bufa.


      —Joder, tía, te pasas tres pueblos conmigo.


      —Pues búscate a otra y no me líes, que me la juego igual que tú.


      Para extraer los billetes suelta el cipote, que se dibuja correoso bajo el fino pantalón.


      —Toma. Y entretenla unos minutos, porque con lo que me trincas…


      —Vale.


      La mujer se dirige a una rubita de siete años que corretea junto a la cascada.


      —Olga, ¿quieres refresco?


      —Sipi, porfa.


      Llena un vaso amplio en cuyo fondo hay una fina capa de polvillo blancuzco. Lo remueve y se lo da a la rubita, que lo sorbe en un santiamén.


      —¿No te entran ganas de mear con tanto refresco?


      —Sí. Vamos al váter.


      —Los han cerrado por obras.


      —Pues vamos a una cafetería.


      —¿Pagas tú?… Yo no llevo un céntimo.


      —Vaaaa, no seas mala.


      —Hazlo detrás de un tronco.


      —Sí, ¡y qué más! Em fa vergonya[1].


      —¿Por?


      —Porque me ven los niños.


      —Los niños no miran.


      —Sí que miran, que son unos cerdos.


      —¿Ah, sí?


      —Sí.


      Con el deje teatral que usa la perversión cuando aún no ha roto el capullo de la inocencia, la niña continúa:


      —El año pasado, en las colonias, cuando hacíamos pipi en el campo iban a ver si nos pillaban y se reían como bobos. Pero me contó la Jéssica, la que vive en Sant Pere més Baix, ¿sabes?, la hermana del Gabi, ese que es tan guapo, que cuando iban las mayores, las de tercero, los chicos se escondían para mirar y no se acercaban. Y también me contó que la Joy, que es una amiga de la Jéssica que tú no la conoces, una que es muy marrana muy marrana, cuando sabía que los chicos estaban mirando se ponía a hacer pipi adrede para que la vieran. Y dice que luego se reían mucho porque a los chicos –afloja la voz hasta casi musitar– se les hinchaban las titolitas y tenían que hacerse pajas.


      —¿Y eso qué es?


      —Pues que se tocan ahí, boba.


      —¿Para qué?


      —Porque son unos cerdos o yo qué sé. Va, vamos a una cafetería.


      —Te he dicho que no tengo pasta.


      —No siguis bleda[2], porfa, que me estoy meando.


      —Si quieres te acompaño hasta los setos y meas detrás, ¿vale?


      —Sipi; pero corre que me se escapa.


      La pequeña camina con el trotecillo cómico de un cordero recental.


      Junto al estanque hay una joven de falda corta a cuyo alrededor algarabían los patos. Les habrá traído de comer.


      Galletas. Al principio Beti les daba lechuga. Había leído que los patos se alimentan de plantas. Los silvestres quizá. Estos engullen cuanto el visitante les arroja, incluido el envoltorio, la tontería y el aburrimiento.


      —Excelente mañana –le dice un dandi de sombrero calañés y tornasol en la oreja.


      —Sí, preciosa –responde Beti.


      Una rubita se vuelve a fisgonear. Beti le sonríe. La niña no le presta atención porque se está meando.


      Conteniendo las premuras de la vejiga rebasan el estanque y se detienen ante los aligustres. Tras comprobar que no las vigilan, se cuelan entre las ramas y acceden a un reducido claro que el seto y los arbustos esconden.


      La pequeña pretende subir el vestido. La mujer se lo impide.


      —No te dejaré hacerlo. Te he engañado.


      —Tía, porfa, que me se escapa.


      —Pues tendrás que aguantarte hasta que te dé permiso.


      Sin cesar de reír vence la débil oposición de la niña y la tumba boca abajo en la yerba.


      Detrás de las ramas distingue la figura del hombre, igualmente en el suelo.


      Cuidando de mantener a la niña de espaldas al mirón, le cosquillea los riñones.


      La niña se pone a gatas riendo. La mujer le aprisiona la cabeza entre sus muslos y le alza el vestido hasta los hombros.


      El hombre tiene ante sí, apenas a medio metro, las columnas de mármol rosado que los muslos de la niña son y las bragas infantiles, animales candorosos, frutas trémulas, que inician la danza del extravío.


      —No me hagas pessigolles[3], porfa, tú, que me se escapa el pipi –ruega entre carcajadas.


      —Huy, pues tendré que quitarte las braguitas para que no se mojen.


      Se dobla y, sin despinzarle la cabeza, le desliza las bragas hasta las rodillas.


      Un rabión de sangre surca el cuello del hombre. Ante sus ojos fosforece el culito de la pequeña, estrecho, duro, irreal como un templo soñado.


      La respiración se entrecorta. Baja la cremallera. Los dedos estrujan al miembro número once de la cofradía, al Hermano Mayor, que del reencuentro goza y del ansia se estremece.


      La grupa de la pequeña oscila al compás de las carcajadas.


      —Qué culo más bonito –bromea la mujer, y lo soba despacio.


      El movimiento contrae y ensancha la hendidura.


      La mujer, que entrevé el lento ir y venir del brazo del hombre, empieza a excitarse. Sus pezones se yerguen bramando suspiros.


      Los ojos varoniles se sumen en la grieta umbría, en el desfiladero de la perdición, en el laberinto carnívoro, y allí, cual ascuas que claman o clamores que arden, se prenden en el redondel pardo-rosáceo del agujerillo, lábil, sutil, tercamente ocluso como el cofre del tesoro que jamás existió.


      La mujer aparta la mano. El brazo del hombre se estira y la sustituye. Roza el traserillo. Lo palpa. Maná. Fantasía. Esencia. Evanescencia. Nada. Siempre nada.


      La mujer disminuye la tensión de los muslos sobre la cabeza de la niña para atenazarla nuevamente, ahora contra el sexo. Principia un comedido vaivén. Las oquedades rezuman.


      Toca la mano del hombre. Se quema en su fiebre. Le levanta el pulgar, que obsesivo gira en torno al ano infantil, rutas tabúes, retumbos de anatema. Milton. El infierno perdido.


      —Suéltame, marrana –pide riéndose la rubita.


      La mujer la atrae para incrementar la presión de la cabeza sobre el sexo, ya empapado.


      La niña ha de abrir los muslos para no caerse. En esa posición el hombre descubre, además de las dunas de imposibles oasis, la línea compacta del imberbe melocotoncito, alabastro rayado.


      La mano aumenta el bombeo al ver la rajita tan inminente, tan inalcanzable. Imagina la pulpa virgen y grana. Imagina la lengua en túneles de satén. Imagina la nieve en el cuarzo blanco. Imagina… y sedas sueña en Samarcanda.


      —Suéltame, porfa, que me meo. De verdad.


      —No, no; espérate un segundo.


      La mujer oprime con ambas manos la cabeza de la niña contra el coño hasta que una agradable convulsión le funde el cuerpo.


      La rubita libera la cabeza y quedan de rodillas frente a frente.


      —¿Qué te pasa?


      —Nada; que jugando me he cansado –se excusa la mujer.


      La respiración recobra la regularidad en su tórax caquéctico.


      —Voy a hacer pipi.


      —Espera.


      —¿A quéee?


      —¿No te gustaría mear igual que un niño, de un lado para otro, como si tuvieses una manguerita?


      —Sí ¡y cómo!


      —Ponte de espaldas y súbete la ropa.


      La rubita, sujetándose el vestido sobre el vientre, se sienta en la silla que las manos entrelazadas de la mujer forjan. La eleva esta a la altura del regazo y, cual niña chiquita, le separa los muslos de modo que el duraznito desagüe al frente su licor.


      —Cuando te diga, empiezas, ¿de acuerdo?


      —Sí.


      —Ahora.


      El chorro fluye manso y claro, cobra intensidad y describe una parábola que fluctúa al ritmo del balanceo. En los aligustres se estrella y al estrellarse salpica al hombre, que con la boca de par en par busca su pitanza de perro hambriento.


      El sabor ácido y salino lo trastorna. Fuera de sí, precipita la mano y eyacula.


      Los grumos de esperma se confunden con las flores.


      Marchan las mujeres riéndose. El gorjear de los pájaros escinde el silencio.


      El hombre se alza y lame las gotitas que cuelgan de las hojas, rocío del Edén, clítoris impensados. Feliz y rendido, se distiende.


      El sol le pudre las ensoñaciones. Los pensamientos habituales, desalojados por la lujuria, tornan como hormigas ávidas corroyendo la intemporalidad de la libido y vomitando los tumores del presente.


      Despega las briznas de la ropa, sacude con brío los trozos mojados de la camisa y se rasca la barba. Y si dices la barba dices la cotidianidad o dices las precauciones. Alguien podría verte salir del escondrijo detrás de la pequeña, y ya sabes que los dedos que acusan los carga el diablo. Sí; lo tuyo con las niñas se está poniendo difícil aunque escojas horas tempranas. ¿Qué podrías alegar en tu favor? ¿Que la pequeña no se entera? ¿Que no elegiste tus inclinaciones? ¿Que no logras controlarte? ¿Que, como habría sostenido el difunto Verbecque, la humanidad no la has creado tú sino el Buen Dios y a él le corresponden las explicaciones? Da lo mismo. No, no te estoy culpando. Yo no soy juez; soy el escriba que en sus papiros recoge las ilusiones y miserias de las criaturas del Señor. Pero ellos no se parecen a mí. En ellos no hallarás clemencia porque necesitan personas como tú. Necesitan leprosos sobre los que escupir su desprecio antes de confinarlos en olvidados Molokais. Necesitan endemoniados a quienes insultar y apedrear mientras los pasean por la plaza pública a lomos del burro de la denigración. Necesitan, en resumen, judíos a los que crucificar. Es el sacrificio humano que en acción de gracias le ofrecen a su dios caníbal por haberlos hecho tan buenos, tan inmunes, tan equilibrados; tan perfectamente vulgares y anodinos. Escupes al bies y te cagas en la normalidad. Con un gesto de satisfacción, y eso sí que no te lo perdonarían de modo alguno, apartas las alheñas y te encaminas hacia el estanque. Un individuo de sombrero calañés, que repara en tu ropa humedecida, observa el cielo con mohín gracioso temiendo la lluvia.


      El dandi retoca el lazo verde vivo sobre la camisa de seda flava y se extasía apoyado en el puño marfileño de su bastón. ¡Qué bello entorno! El sol colma de perfume las flores e intensifica el verde de las plantas. Voces de niños, celo materno, bondad de ancianos, tenues sonrisas del amor. ¡Oh, parque, parque, de la inocencia ubre! La ingenuidad de la infancia se percibe por doquier. En el hombre de ropa húmeda, que sonreía relajado y beatífico como solo puede hacerlo quien acude al parque para agradecerle a Dios el flujo primaveral. En la muchachita que jugaba con los patos y no con el cisne cual mitológica zorrona. En la rubia que bebe un refresco junto a la mujer de arrugado vestido. En ese caballero con lentes, bigotín, mandíbula sapoide y circunspecta corbata, cuyos labios, aunque camine presuroso, una sonrisa esbozan.


      El caballero en cuestión no es consciente de su sonrisa (ni del paraje que lo circunda) hasta notar la mirada de un excéntrico individuo con pajarita, pantalón bombacho, girasol en la oreja y sombrero calañés. «Algún majara de los que suelen vagar por los parques», deduce, y no le presta atención.


      El caballero del bigote tiene prisa. A su señora le ha contado que se marchaba a dar un paseo al parque Güell para desentumecer los músculos, lo cual es casi verdad (el caballero del bigote respeta demasiado el matrimonio para mentirle en exceso a su señora); y si no se halla en el parque Güell sino en el de la Ciudadela, sí que se dirige, con el anunciado propósito de desentumecer algún músculo, hacia el chaflán de las calles Pujades-Meridiana. Allí el caballero del bigote, que es juez, ha alquilado, junto con otros jueces, un piso para careos y culeos con testigos especiales. Por él transitan mujeres de lujo, a quienes pagan por cobrar, meretrices diversas, alguna amiga y muchachos que aforan por inconfesos favores en el foro recibidos.


      La pasma, que seguía a un cosanostra siciliano, les reventó una vez la vivienda. El mafioso se encontraba en compañía de dos jovencitas menores de edad, que no de vicio, y de un juez catalán legendario por dictar las sentencias ajustándose al recto proceder de su recto o a la billetera de la parte condenable. Esnifaban coca.


      La presencia del magistrado no trascendió. Jueces y policías son como lobeznos; amagan y se enseñan los colmillos pero no acostumbran a morderse. Cuervos con cuervos no se arrancan los ojos, dice el refrán sefardí.


      Don su señoría cruza la calle y entra en el portal.


      Con temblores de novicio, impropios de sus sesenta y tres años, sube a la quinta planta.


      Introduce la llave en la cerradura.


      Ante sí, a media luz y en silencio, un pasillo impersonal. Las puertas que a él abocan se hallan cerradas.


      De puntillas, lo que mentalmente considera extravagante puesto que hacer ruido carece de importancia, camina hasta la segunda de la derecha, bajo la cual refulge una franja de fósforo y silencio.


      La ruinosa cafetera hipertensa le late con un clof clof desacompasado. El mador le humedece la piel.


      Presiona la manija de brillos mustios. Empuja la puerta. El sol explota en claridades.


      El doble cristal de la ventana impide que sonidos externos perturben la quietud del dormitorio. El sol, en cambio, penetra esplendente, se repanchiga en la cama, pule las baldosas y se aúpa a los botines del juez, que cierra tras de sí.


      Sus ojos recorren el camino contrario. Patinan en la luminosidad del gres. Se encumbran al lecho.


      Los músculos del rostro se ablandan. La boca se abre en una mueca que arruinaría un alegato en favor de la inteligencia de la especie. Solo las pupilas, grapando su sed en el cuerpo femenino que yace sobre la colcha, no se contagian del relax.


      Bordea los treinta años. Desnuda. Boca arriba. Ligeramente vuelta la cadera para que un muslo repose en el otro. Sol, sombra y silencio le molduran las piernas róseas y ajamonadas. Respira con regularidad. Párpado entornado.


      El juez se desviste cauteloso, como si en su mano estuviese turbar lo inmutable. Arrastra una silla y se sienta a la vera del lecho. El sol, que le salta al hombro, compone una orla con los pelos blancos que allí crecen. Buda lascivo.


      Contempla a la mujer. Cabello largo revuelto sobre el cabezal. La raya que en la frente anticipa la primera arruga. Las cejas perfiladas. La nariz carnosa. Los labios enjutos con un poso de sonrisa en los bordes. El cuello que late. Las tetas, que por la posición basculan a los lados levemente lacias. Los pezones de areola enorme y descolorida. Desdibujada. Casi indistinguible. Bajando y subiendo con la cadencia de la respiración. El estómago, que conduce a los misterios del ombligo. El vientre con su vello de color café. Las piernas, que rompen en fulgores al invadir la zona soleada. El arco hermoso de las rodillas. Los pies cetrinos.


      El pene de don su señoría experimenta un grácil hormigueo y engorda una nonada sin despedirse de la flacidez.


      Ella mueve la cabeza. Descorre los párpados. El iris surca la córnea blanca y sucumbe en el abismo. Sonríe. Ondula el cuerpo como quien se despereza. No puede despertarse. Las pastillas.


      El juez coge el tubo. Faltan dos comprimidos. En el vaso, un dedo de agua.


      Mejor.


      Se toca el pene pendulante, similar a una salchicha algo podrida.


      Despierta lo desasosegaba. Los ojos. Se sentía intranquilo al comparar su cuerpo, laso, barrigón y pellejudo, con el de ella, aún joven. También se angustiaba por no proporcionarle el placer anhelado. Con una puta sería diferente. Ella es amiga, no puta.


      Al cumplir años, veintiocho, le regaló el libro con la esperanza de que comprendiese. Lo entendió a la primera. No tuvo que explicárselo.


      —¿Quieres que me drogue cuando quedemos?


      Desde aquella mañana toma un par de comprimidos antes de la cita y se la encuentra así. Inconsciente. O en el límite de la inconsciencia. En medio de luces difusas, confusos recuerdos y mucha paz. Paz, sol y silencio.


      Una noche pretendió engañarlo. Él lo advirtió. La pupila. Acechadora. En los resquicios. Ráfagas de inteligencia que las pastillas barrían. Y nada de paz. Los labios tensos. Sin la sonrisa relajada que los moldea y embellece en este instante. Se enfadó. Ella pidió disculpas. Una niñería, perdóname. Curiosidad por saber qué haces mientras estoy inerte. No volverá a ocurrir.


      Se conocieron dos años atrás.


      Ella iba a los juicios. Los ojos en el acusado. Una mirada extraña. No de reproche, expectación, misericordia o incertidumbre. Una mirada de… lujuria. Sí. De sádica lujuria. Por eso el ilustrísimo don su señoría reparó en ella.


      La mirada le pareció de lujuria desde el primer momento. El hervor intuido. Los labios entreabiertos. La posición de la cabeza. La lumbre en los pómulos. No obstante, le costó aceptarlo. La voz íntima de la sensatez demandaba comprobaciones para admitir la evidencia.


      La observó paciente.


      No era estudiante de Derecho ni periodista, puesto que no garabateaba apuntes, y acudía solo a juicios relacionados con asuntos sentimentales en los que sobre el reo pendían penas superiores a los tres años de prisión.


      La turbiedad de su mirada, más que de la apostura, dependía de la postura del encausado. Si se trataba de un ser quebradizo que insistía vanamente en proclamar su inocencia, el fulgor lúbrico de aquellos ojos tronaba de forma tan notoria que el juez temía que todos se percatasen.


      Aunque el sentido común porfiara en recabar fundamentos, don su señoría empezó a asumir que aquella mujer se excitaba ante la posibilidad de que un inocente fuese enviado a la cárcel.


      No se sorprendió. Su profesión lo había familiarizado con la prosa del más brusco de los realismos, el de las diligencias policiales, que suele contradecir el tópico de una angelical alma femenina. Su padre le contaba que en la guerra de 1936 grupitos de mujeres de la burguesía se levantaban pronto para, con el plácet de algún funcionario, presenciar los fusilamientos entre suspiros indiscernibles y mejillas candentes. Cachondas al son del fusil.


      La crueldad de la fémina, lejos de provocarle rechazo, despertó en él unos centímetros de lascivia, ya muy mermada por la edad y el matrimonio, sepulcro del sexo.


      Si las incógnitas eran muchas, la certidumbre era una y clara: aquella mujer le ponía el rabo a tope.


      En la pausa de un proceso le rogó a su ayudante que hablase con ella. El ilustrísimo señor magistrado juez estaría encantado de invitarla a un cafelito en su gabinete.


      Le indicó una silla.


      Después de servirle el café –de máquina y en vaso de plástico, válganos dios– le preguntó sin circunloquios a qué se debía su presencia en los juicios. Ella le explicó que estaba en el paro y que se aburría y como le agradaban las historias judiciales había decidido asistir a algún proceso.


      El juez captó la mezcla de admiración y placer con que ella lo miraba, los brazos apoyados en los muslos, las palmas hacia arriba. Postura de sutil ofrecimiento.


      Extrajo partido de esa buena disposición haciendo un alarde de anécdotas y sabiduría en los bajos fondos. El pavo que exhibe la pluma.


      Hubo en los días siguientes charlas prometedoras.


      Un lunes convinieron cenar en el restaurante Rías de Galicia, bajo las enaguas de Montjuïc.


      Ella se presentó realmente apetecible. Azul pálido el vestido, con ensiformes hojas blancas, cerrado por delante hasta el cuello y entallado para resaltar una cintura fina y un busto aceptable. Por detrás, un sinuoso escote caía hasta donde la espalda se vuelve desvarío. La chaqueta blanca, con diminuta florecilla azul en el ojal, completaba un atuendo, elegante en su sencillez, para una noche de principios de otoño.


      El maquillaje también era simple, aunque esmerado. Del conjunto transpiraba el celo por seducir propio de una primera cita.


      Una vez que se libraron del turbión de azafatas, maître, camareros, ayudantes y demás famulicio que escarabajea en los restaurantes de lujo acomodando, sugiriendo, preguntando, poniendo y quitando platos y botellas –caldeirada de marisco y albariño en el caso que nos ocupa–, mujer y juez, el ojo lustroso, el moflete encendido, ligera la lengua, se sinceraron a la luz de un orujo con guindas.


      La moza, aflojada por los licores, reveló el origen de su adición a los juicios, y a fe que venía de viejo.


      Andaría ella por los diecinueve años. Ojeaba un periódico. El cajón de delincuencias diversas recogía la crónica de un hombre a quien iban a juzgar por la muerte del marido de su amante. Un asunto oscuro según el periódico. El eterno asunto oscuro. Un marido asesinado. Una esposa ambigua que tenía un amante pero estimaba al marido y no le deseaba ningún mal. Un amante encelado dispuesto a desbrozarse el camino, quién sabe si impulsado al desescombro por la esposa. Ella lo negaba. Y él negaba haberle hecho daño alguno al marido, que constituía una buena excusa para eludir responsabilidades. La vulgar historia de costumbre. Una mujer con alibí y un amante con un montón de pruebas en contra que lo inculpaban en un crimen que seguramente no había perpetrado.


      Al terminar de leer se centró en la foto del presunto. Un individuo de treinta y cinco años con mueca de perplejidad y desdicha. Entonces, una dulce sensación le inundó la vulva desbordándosele por la calle angosta del trasero para formar un cordoncillo de placer del vientre al cóccix.


      De pronto ella era la viuda y miraba la fotografía del pobre estúpido que, condenado por una muerte que ni siquiera había soñado ejecutar, gimoteaba en la prisión maldiciendo sus malas artes de puta. Y mientras miraba la fotografía, en sábanas de raso, bebía champán y se refocilaba con el amante que sumergido entre sus piernas le apartaba el pendejo ensopado del mejillón para degustarlo. Su auténtico amante, aquel con quien había tejido el crimen que durante lustros se iba a comer el bolonio en una cárcel pringona. Y veía a este en la celda sodomizado por inmisericordes delincuentes de penes sarmentosos, esperpénticos, que bombeaban y bombeaban en el círculo cobreado para a continuación, carmesíes y sucios, desencajarle las mandíbulas y eyacular en su boca.


      Con la foto del imbécil ante ella se tumbó en el sofá, desenfundó los pantalones, introdujo la mano bajo la braguita, la cerró para que los nudillos presionasen el clítoris, apretujó los muslos e inició una cadencia de contracciones imaginando al papanatas en el calabozo y a sus compañeros que, de polla en ristre, lo escarnecían.


      Gimió bajito, aumentó la fuerza sobre los caballones del surco y se encogió experimentando un orgasmo hasta aquel momento inconcebible.


      No le concedió importancia al lance ni relacionó la calentura con lo dañino del episodio. Lo haría tres meses después.


      Hombre de treinta y un años acusado de violación por su exnovia. Según el rotativo, habían roto semanas atrás. En una ulterior visita a casa de ella, él le había propuesto darle al quil. La moza se opuso y el sátiro se la chingó a la brava.


      El testimonio masculino difería en parte. Su exnovia lo había invitado a comer y tras los postres hicieron el amor. Ella, que jamás había asumido la ruptura, le suplicó que reanudasen las relaciones, ya que todavía se deseaban. Él contestó que era inútil; el aceite del candil se había agotado. Se despidieron y él marchó con los amigos.


      Ella creyó a la chica. En tales temas la mujer no engaña y conocido es que los hombres, aunque repudien a un viejo amor, no renuncian a un kiki volandero.


      Ahí hubiese finalizado la cosa de no tropezarse por casualidad con una compañera, que resultó ser íntima de la violada, la cual le desquició la información.


      Fíjate el rollo que se ha pegado la tía tía que como el tío no quería con ella ni flores tía se dijo sí pues te vas a joder tío y si no te enrollas conmigo no te enrollarás con ninguna otra porque te vas a pudrir en el trullo hasta que te mueras y lo invitó a comer en casa tía fíjate qué cabrona la tía tía y lo puso cachondo tía porque los tíos en cuanto beben y les sonríes se ponen igual que motos tía y le calzó el préser para hacerlo tía y le dijo que la agarrase fuerte por las muñecas porque le gustaba follar así tía con los brazos bien cogidos como si la estuviesen forzando tía y cuando acabaron y el tío se piró la tía se vació la leche de la goma en los pelos del chichi y se marchó corriendo al hospital tía y les enseñó las marcas que el tío le había hecho al sujetarla por los brazos tía porque tiene la piel sensible y en cuanto la aprietan un poco le salen moratones tía y les dijo que la había violado su exnovio y que aún tenía restos de semen en los pelos del chichi tía y como había follado de verdad le exploraron la vagina y se lo tragaron todo tía los médicos y la poli y al tío tía le piden siete años de cárcel tía si es que los tíos son tontos tía.


      Partió presurosa al finalizar la compañera el relato. Tenía miedo de que notase la convulsión que la azotaba. Se sentía el rostro inflamado, el resuello caballuno y la boca seca. En su entrepierna había tanto líquido que podría nadar un pez de colores.


      Las imágenes del polvo mistificador la trasteaban. Principalmente aquella en que la exnovia, desnuda sobre la mesa, postre de lujo –conjeturaba que habían copulado en la mesa–, escurría la leche del condón, la ordeñaba sobre el pubis maquinando el dulce desquite.


      Caminaba aturdida por los picores. El cuerpo un nervio. Vestía blusa holgada, sin sostén, y vaqueros ajustados. No lo olvidó porque al andar percibía la rozadura del tejido en los pezones y la presión del tejano sobre el clítoris. Una sensación que al expandírsele por el cuerpo la estaba volviendo loca. Con la mano izquierda mantuvo muy subidos los pantalones, para que la costura se incrustase en el canal, y aceleró el paso. Al cabo de unos segundos corría entre bocanadas de placer. Paró en seco apretando las piernas con furia suficiente para reventar un níspero. Se apoyó en un poste. Los ojos casi en blanco. El rostro una brasa. El pelo empapado en sudor. Las piernas temblorosas. El cuerpo sacudido por un orgasmo salvaje.


      —Nena, ¿te encuentras mal?


      ¿Mal? No se había encontrado mejor en su vida.


      Al oír la pregunta se apercibió de que algunas personas la observaban con diverso grado de extrañeza. Su tez se tiñó de tal sonrojo que con menos lumbre han ardido bosques. Seguramente habían descubierto que se acababa de correr encharcándose hasta las esparteñas.


      —No no… Creo que me he mareado –se disculpó.


      Tenía la braga tan mojada que no un pez, un bancal podría haber vivido allí con holgura.


      La fantasía no había muerto. Prosiguió cultivándola. Husmando detalles.


      Un ciento de veces recompuso la cópula de sobremesa. Masturbación que constaba de las mismas imágenes. Rozaba al macho. Le sonreía. Lo excitaba contra su voluntad. Ella, que ya no era ella sino un señuelo lúbrico que con el lazo de la seducción amarraba al hombre y lo conducía a la jaula en que lo encerraría para siempre. Luego se entregaba al goce de verlo allí dentro, rabioso por la traición. Interminables pasillos de enjaulados hombres desnudos que la maldecían y aun así la deseaban, como sus penes rocosos se empeñaban en certificar. Y ella se reía mientras nuevos amantes, carne de prisión en el futuro, le proporcionaban placer por todo el cuerpo. Lenguas y penes. Penes y lenguas.


      Reparó al fin en la grata nequicia de la que derivaban sus éxtasis y comenzó la búsqueda de carburante para los fogones. De la grisalla del relato periodiquero, en voz de plumistas reiterativos, pasó a la inmediatez de los tribunales, donde jueces y abogados montan su farsa y los acusados empalidecen.


      A esta altura de las revelaciones los ojos de don su señoría se habían incendiado en los de la hembra. Marisco, buen vino, una muchacha agradable y aquellos desahogos en un susurro confidencial, para esquivar orejas intrusas, habían logrado que el juez se empalmase como un padrillo.


      Tras echar al coleto otra copa, en uno de esos bares nocturnos regentados por malhechores que abusando de la penumbra del local atracan al cliente por brebajes infectos, don su señoría se puso meloso. Le confesó que la encontraba encantadora y le anunció que se había tomado la imperdonable libertad de comprarle un regalito.


      En cuanto ella abrió el estuche opalescente, que contenía una sobria pero original pulsera de oro con una minúscula esmeralda en cada extremo, le perdonó la imperdonable libertad. Las mujeres poseen una benevolencia infinita para tolerar ciertos atrevimientos.


      El juez le propuso concluir la tertulia en un sitio idóneo.


      La chica, que se hallaba en esa fase piscatoria en que las mujeres permiten que el pez fantasee alrededor del anzuelo creyéndose el número uno del litoral, sonrió conforme.


      Pernoctaron en un hotelito de Calella.


      La velada poco dio de sí. El bueno del juez había pimplado más de lo conveniente y presentaba una insensible erección alcohólica que le inhibía el goce.


      La pebeta lo consoló y hasta le veló los ronquidos sin incomodarse. Sus propósitos venían de muy atrás y no morían con la aurora. No. El cebo flotaba en el río. Recoger el pez era cuestión de paciencia.


      Tardó unos días en ir por los tribunales para que fermentara la inquietud. Después hubo reuniones discontinuas –la moza se racionaba bien– en diferentes hotelitos.


      Las fantasías de ella continuaban siendo el leitmotiv de la conversación, aunque el meollo había ido derrapando de las estampas pasadas a pretensiones futuras nunca expuestas palmariamente.


      El juez, quizá porque ella supo construirle un reflejo condicionado –tras la narración se consumaban las fornicaciones–, terminó por involucrarse en aquellas confidencias. No solo se enmarañó en la red sino que portaba en el lomo seis o siete arpones de apreciable magnitud.


      Amaneció el once de febrero, festividad de la Virgen de Lourdes, su onomástica. Bigotillo Lapuente le había consultado un mes antes qué obsequio querría recibir. «Esa noche te contestaré», fue la respuesta. Y esa noche recalaron en Malgrat.


      Bajo el edredón de un apartamento, frente al Mediterráneo, Lourdes sobaba el bulto gandul de su señoría. Hacía frío. Con la lengua jugaba a penetrarle la oreja al tiempo que dejaba resbalar las palabras.


      —Hay un personaje histórico que me fascina y del que no te he hablado. Es mi diosa. ¿Sabes a quién me refiero?


      —No.


      —Salomé.


      El silencio dijo ¡coño! y volvió a quedar mudo.


      —Baila para mí.


      Cien ojos la lamen. Relámpagos de alcohol, grifa y luz de antorcha.


      —Bailaré si me regalas su cabeza.


      Se hunde la Luna en la noche.


      El rey acaricia los anillos.


      —Pídeme otra cosa. Perfumes del Oriente o telas de Sidón.


      —Tengo perfumes del Oriente y telas de Sidón.


      —Pídeme oro de Nubia o perlas del Sur.


      —No deseo oro de Nubia ni perlas del Sur.


      —Pídeme filtros de placer traídos de Babilonia.


      —Mi cuerpo es joven. No precisa filtros.


      —Te entregaré veinte esclavos etíopes para que disfrutes. Después podrás cortarles la cabeza.


      —No quiero la cabeza de ningún esclavo. Quiero la suya.


      Mohín de capricho en el morrito acuoso que en la noche cual la Luna se desangra.


      Entreabre y cierra los muslos, carriles turbulentos que confluyen en el más atrayente, el más transitorio de los paraísos. Posa la mano en la túnica del tetrarca. Sobre la caña del timón.


      —Bailaré si me entregas la cabeza del Bautista.


      Y la nave va virando por el mar en llamas.


      —¿La danza de los siete velos?


      Confirma el morrito fruncido.


      —¡Que traigan al predicador!


      Cien ojos la lamen. Centellas de hachís, vino y resina en luz.


      Los cortesanos retroceden. Componen un corro. El rey por delante. En medio, de rodillas y con las manos atadas a la espalda, el predicador. Se burla la Luna, de tragedias tejedora.


      Percuten desganados los panderos. Salomé en pie ante el tetrarca. En pie ante el predicador. Los rizos potencian la morena belleza de su rostro. Son tus cabellos rebaños de cabras que ondulantes van por los montes de Galaad, masculla el rey. Está inmóvil, sonriéndole pícara al tetrarca. Son tus dientes rebaño de ovejas recién salidas del lavadero; de apetecible grana son tus labios, masculla el rey. Los hombros femeninos empiezan a titilar al son de los panderos. Casi imperceptiblemente. Las minúsculas láminas áureas de los collares retiñen. Es tu cuello cual torre de David de la que penden mil escudos, masculla el rey. Los panderos acrecientan el ritmo. La vibración en hombros y brazos se hace evidente. Resbala contagiándose a las tetas. Pequeñas. Firmes. Con pezón chiquitín y puntiagudo. Oscuro. Sueños que llevan a la perdición. Son tus senos como cervatillos; como dos tiernas gacelas que pastan en los prados, masculla el rey. Los pezones vibran ante los ojos del tetrarca. Los roza con la lengua. El tierno montículo endurece y sucumbe. ¿Quién eres tú, hermosa cual la Luna, relumbrante como el Sol, terrible como un ejército sanguinario?, masculla el rey. Ante sus ojos las trémulas tetitas bailan una danza propia. Independiente. Cálidos tañen los panderos. Su son sacude el estómago desnudo para después, roto en resonancias, despeñarse por las simas de un ombligo mitad noche, mitad reclamo, que la lengua del tetrarca ansía explorar. Tu ombligo es copa de dulce licor, masculla el rey. Los panderos avivan lentamente el ritmo. Se caldea la estancia. Ciñe el talle de Salomé un cordón de oro. De él cuelgan siete velos largos, en diferentes colores, que ocultan la parte inferior del cuerpo. Entre ellos al bailar asoman y se esconden las piernas, blancas, compactas y brillantes por el sudor. Coge el extremo de los que cubren sus caderas. Tira despacio y los desprende. El lateral de sus muslos se dibuja libre. Libres las piernas hasta los tobillos, envueltos por la cinta de las sandalias que guarecen un pie pequeño y sensual. Qué preciosos son tus pies, hija del príncipe, masculla el rey. Dos velos tapan su pubis; tres sus glúteos. De estos toma los exteriores. Al compás de los panderos tira de las puntas hasta desasirlos. Con ellos limpia el sudor que le corre por las tetas y se los lanza al tetrarca. Los comprime este en el puño. Aspira el olor a hembra joven. A hembra. Qué hermosa te encuentro, amada mía, masculla el rey. Ella se vuelve. Los brazos juntos elevándose al techo. Juntas las manos. Su cuerpo es una flecha dividida por el tul que protege el umbrío valle de las nalgas. Se acentúa el batir de los panderos. Las caderas en sinuoso vaivén. El aire se calienta y espesa. Salomé sonríe. Presiente los ojos masculinos lapados al movimiento traqueteante de su culo. Atentos al velo que fugaz descubre la impúdica ruta. Percibe las respiraciones. Densas. Jadeantes. Eso significa que las lanzas de la tropa se han erguido en su honor. En especial una. La que le interesa. La del tetrarca. Se gira hacia él mirándole a los ojos. Tus ojos me seducen, me impresionan; el corazón me has arrebatado con una mirada, masculla el rey. Su atención desciende al terremoto de las tetas. Baja por el talle, anguila flexible, hasta la libidinosa oscilación del vientre, que remarca el percutir ya enloquecido de los panderos. Espigado es tu cuerpo cual palmera y tus pechos son racimos; sean tus senos racimos en mi boca, masculla el rey. El temblor desenfrenado del vientre se hermana con la trepidante percusión de los panderos. El vientre que rota convulso. El vientre guardado por dos velos que en la agitación dejan vislumbrar los rizos del pubis. El vientre que las miradas lamen. Tu vientre es un campo de trigo rodeado de azucenas, masculla el rey. El calor se ha vuelto sólido. Salomé extiende la mano y coge la del tetrarca. Tira de él. Hace que se levante. Ondulando el cuerpo lo conduce junto al predicador. En su mano coloca una espada de corte buido. Vertiginosos atruenan los panderos. El aire resulta irrespirable. Los espectadores se cuecen en sudor. Salomé detrás del tetrarca. Oprime su tronco silvestre, lascivo y duro contra el del hombre. Le introduce la mano en la túnica. Le acaricia las caderas. Le roza el pubis. Se agarra al cetro, enhiesto y desbocado como el resonar de los panderos. Dulces cual vino son tus caricias, masculla el rey. El tetrarca es un potro en tensión. La bailarina le muerde la oreja. Con aliento sofocante, profundo, le susurra: «Mátalo; mátalo ahora». El deseo ha podrido los ojos del rey, que ruge, levanta el brazo y de un golpe brutal cercena el cuello del predicador. Cabeza y tronco se derrumban junto al semen del tetrarca.


      —¿Salomé? –repitió don su señoría.


      —Me pone cachonda el pasaje del baile. Imaginar al predicador arrodillado, sabiendo que su vida depende de la maña con que mueva el culo una puta para hincharle la bellota al rey.


      Agilizó la fricción sobre el miembro judicial, que despertaba cansino.


      —De jovencita me atraía la conducta de las hembras que matan al macho durante la cópula. La mantis o la viuda negra, que si lo pilla se lo come, lo cual no impide que él, desesperado por follar, lo intente.


      Subvertir al macho. Vaciar su cabeza de cualquier pensamiento excepto el del coito. Sacarlo de quicio hasta que no vacile en pagar con la muerte por la enajenante y efímera visita a la cámara secreta de la diosa, demostrando que el instinto de reproducción es más fuerte que el de conservación, o, expresado de otro modo, que el instinto de perpetuación de la especie es superior al individual. Morir por los hijos, se diría en lenguaje humano encalando con un toque de melodramática trascendencia lo que no es sino código genético.


      —Qué viciosilla…


      Aunque el comentario de Lapuente transpiraba sicalipsis y no censura, Lourdes banalizó para evitar que pensase que el macho a punto de ser engullido era él.


      —Tonterías de adolescencia, cuando el sexo opuesto se vuelve atracción, repulsa, amor y terror.


      —Herodes el Grande, el padre de tu tetrarca, es uno de los reyes con los que la historia se ha portado de manera injusta. Los judíos lo odiaban por no pertenecer a su pueblo y por representar a los romanos, pese a que había contribuido a la liberación de Judea; y los cristianos le arrojaron malévola y falsariamente toneladas de basura encima. Pero fue un buen rey. Modernizó el país y realizó transcendentales obras… En lo que concierne a los insectos, hay mucho de mito. El macho de la viuda negra, durante la juventud, consigue embutirle el paquete seminal a la hembra sin ningún apuro. Sólo al envejecer incurre en errores y termina devorado por alguna compañera dentro o fuera del coito. –En reflexión masticada añadió–: Hembra o macho, el fuerte siempre ejerce de violento… Las circunstancias de la mantis son distintas. El macho le inocula a la hembra durante el coito una hormona que la vuelve agresiva. Debido a esa agresividad ella le ataca mientras copulan y se lo come, con lo cual se provee de un alimento indispensable para la procreación. Si excluimos el morbo y la épica de la crueldad, el proceso consiste en lo de costumbre: la falta de escrúpulos de la naturaleza para garantir la reproducción, su monomaníaco propósito. Creced y multiplicaos… Ah, y la danza del vientre es muy posterior a tu Herodes.


      A Lourdes la satisfizo que el juez se centrara en el ángulo técnico de las fantasías y no en el escabroso. Temía espantarlo. Se felicitó por haber escogido el ejemplo animal. La viuda negra era una metáfora. Como la polinización de las flores para explicarle el proceso reproductor a un niño. En realidad ella se excitaba con las historias de emperatrices disolutas, intransigentes y criminales. Emperatrices a cuyos pies yacían, desnudos y de hinojos, uno o más hombres que aun amedrentados por la furia y los caprichos de la diosa la contemplaban sin lograr contener la erección de sus vergas. Unas historias que tenían bastante, si no todo, de infamia de copistas y exageración de transmisores. De mito. Pero, ¿puede la realidad demoler un mito?


      —Ese es el regalo.


      Lapuente no comprendió.


      —¿El regalo?…


      Estaba hasta las narices de identificarse con episodios ajenos. Había llegado la hora de materializar sus lucubraciones, de coronarse emperatriz, de cortar gargantas.


      —La cabeza del Bautista, mi señor.


      Le aventó calenturas al oído.


      —No te entiendo.


      —Quiero que enchirones a un inocente. A aquel a quien yo elija de los que estés a punto de juzgar. Y cuando pronuncies la sentencia quiero hallarme allí, para correrme gozando del regalo que mi rey me consagra.


      Se sorprendió. Como todo juez de su edad y momento histórico –posiblemente de cualquier edad y momento histórico– había dictado sentencias por causas políticas o económicas con criterio, llamémosle, excesivamente subjetivo.


      En virtud de la amistad que lo ligaba a un empresario, podía, sin ningún pudor, condenar a la penuria a una docena de trabajadores con el pretexto del orden social o la competitividad económica. Pero de ahí a enchiquerar cinco años a un palomo para que a una tía le exudase la vaina…


      Hubo indecisión y conatos de renuencia en el juez. Nubes endebles, porque nada hay más difícil para un hombre que razonar con la polla rumbosa y un coño en los ojos.


      La traviesa perversión de Lourdes le engordaba la longaniza, lo cual no se le escapaba a ella.


      —¿Va mi niñito a ser muy muy malo y a joder a un estúpido en los tribunales para que su nenita pueda disfrutar muchas muchas veces? –le preguntó con voz infantil.


      El juez, avalando al viejo escritor del siglo xv que dijo: «Respondo que leyes van allí donde coños quieren», se oyó refrendar con ansia:


      —Va a ser malísimo…


      Rió la emperatriz de corazón de níquel y follaron con avidez.


      El aire mecía el toldo del balcón. El cielo se nublaba sin entusiasmo.


      Durante las semanas siguientes Lourdes procuró ver a don su señoría para que los vientos de la distancia no erosionasen la columna del compromiso. Se afanó, cual virgen de las mil noches, en que el término de cada cita alentara la promesa de un gozo futuro.


      La asiduidad de las relaciones minó el aplomo de don su señoría. Lourdes se mostraba radiante, apetecible, fogosa; sobradamente fogosa para él, cuyos apetitos provenían de un asmático reloj biológico, no en balde le doblaba la edad. Súmesele que los espejos –¡hay tantos espejos en los hoteles!– le devolvían al juez su imagen fofa, papanduja, junto a un cuerpo femenino restallante de vida, sensualidad y salud. Se torturaba devanando que ella, espejo a la postre –todo ojo es un espejo–, recogía esa impresión decadente de él. Por último, le sobrevino la duda de si su algo floja virilidad no la estaría defraudando.


      El reconcomio afectó al juez. Lourdes, confundiéndolo con brotes de renitencia, se desvivía por animarlo. Aunque Lapuente solo fuera un instrumento y sus erecciones no la preocupasen, mantenerle el calabacín frondoso resultaba imprescindible para culminar el plan.


      Un colega, tras oír las inquietudes del juez, le habló de Kawabata. Del lupanar donde las jóvenes, antes de compartir lecho con sus caducos clientes, ingerían droga para recibirlos en un estado de sopor que las transformaba en tibias muñecas palpitantes.


      Le prestó el libro y le ofreció para sus escarceos, a cambio de sufragar una alícuota parte del alquiler, la vivienda que varios amigos tenían en el paseo Pujades.


      Lo leyó aquella noche y compró un ejemplar para regalárselo a Lourdes.


      Ella comprendió el mensaje.


      —¿Quieres que me drogue cuando quedemos?


      Desde esa mañana toma un par de comprimidos antes de la cita y se la encuentra así. Inconsciente. O en el límite de la inconsciencia. En medio de luces difusas, confusos recuerdos y mucha paz. Paz, sol y silencio.


      Don su señoría la mira con ternura. Frágil. Entregada.


      Se tiende a su lado.


      La ternura se diluye en voluptuosidades.


      Le gusta pasar la lengua entre los dedos chiquitillos de sus pies. Meterse el grueso en la boca. Mamarlo despacio como si se tratara de un pene atrófico.


      Con las uñas le acaricia los muslos dibujando caracolas. Besa su vientre. Le separa las piernas.


      El sol ilumina la vulva. Un surco prieto que interrumpe la rugosidad negroide del labio que asoma. En los pelillos, minúsculas gotitas blancas. Quién sabe en qué habrá estado pensando. Efecto quizá de las pastillas.


      Ella se mueve. Sonríe. Placidez de sol cálido mimo.


      Le despierta los pezones, rodeados de aureolas pálidas y grandes que apenas se distinguen del resto de la piel.


      Arrima la nariz al cofre sellado. Inhala el aroma a eternidad que desprende. Lame el plieguecillo del labio menor. Amplía el trayecto. Profundiza en la vaguada. Entre sedas y esencias surge el botoncillo. Lo succiona con breves chupetones. Goloso cachorro mamón.


      La garganta femenina desagua sonidos inarticulados. Indescifrables. Como si el cerebro tuviese que recomponer sensaciones caóticas en un idioma ancestral.


      La atrae contra sí. Cuerpo con cuerpo. Unidos. La besa. Traspasa sus labios. Ella entreabre los ojos. Sonríe.


      Qué gusto sentirla ardiente a lo largo del cuerpo. Las tetas lumbre en el tórax. La estruja contra él. Fusión imposible.


      No le apetece copular sino la complacencia en el latir de la carne.


      Medita. Los jóvenes viven el amor como una pasión de los sentidos; los viejos, como una pasión de la razón. Frases retóricas con las que conjura la decrepitud.


      Le coge la mano. Empareda el miembro entre la palma y el pubis de la mujer. Improvisado pasadizo. Inicia una oscilación morosa. Paladea cada segundo. Emite gemidos irrelevantes. Se corre.


      Su eyaculación es fría. Fría, gris y triste. Lluvia de otoño.


      Se yergue. Ella se gira y las tetas se escoran, bolsas desangeladas. En su rostro hay un rictus feliz. Tal vez por las caricias. Tal vez porque sueña que cumple el deseo de encarcelar a un pobre hombre cuyo crimen, como el de tantos otros, habrá consistido en no poseer dinero para cebar las porcinas e insaciables tripas de un abogado. O tal vez porque fantasea con su próxima maquinación: enamorar a dos hombres hasta la locura y envenenarlos con los celos. Hablarle a cada uno de su adversario como si fuese el ogro maligno que se opone a que consigan la felicidad. Enemistarlos hasta que peleen a muerte por ella. Hasta que se aniquilen por ella, la hermosa emperatriz del corazón de fango.


      Quizá lo logre. O quizá las Furias que amamanta se desmanden un día y la muerte le dedique un réquiem de navajas y trompetas.


      Hace calor. Excesivo para un sábado de junio.


      Don su señoría entreabre la ventana. El alboroto de la ciudad irrumpe en tropel.


      Antes de salir la besa.


      En la calle, la cara del juez ilustra el aserto latino post coitum animo triste. No le sucede como al señor Ramón, que le pregunté si después de chingar sentía tristeza y me dijo: «Soy demasiado viejo para la poesía; después de follar solo siento sueño».


      Se adentra en el parque.


      —¡Señor juez!


      Lapuente se asusta. Tics de la conciencia.


      Un hombre maduro, al que acompaña una flaquísima niña de siete u ocho años, le sonríe.


      —Buenos días, Vallès.


      —¿Cómo por aquí a estas horas, querido Lapuente?


      Vallès, importante empresario, es un amigo. Le contará la verdad.


      —Vengo de hacerle una visita a un conocido que está en cama y voy a la Barceloneta, que aparqué allí el coche. ¿Y tú?


      —Al zoo con mi sobrina.


      —Una niña muy guapa.


      La carantoña no altera un músculo del rostro infantil.


      Siguen las preguntas rituales en torno al triángulo vital, vida-familia-trabajo, despachadas con las rituales respuestas carentes de información.


      El juez propone:


      —A ver si quedamos para cenar, que hace mucho que no charlamos.


      —Ya te llamaré.


      —Que os divirtáis en el zoo. Adiós, bonita.


      —Hasta pronto. Y recuerdos a tu señora.


      —Se los daré.


      No, no se los dará. Él no se encuentra aquí, en la Ciudadela, sino en el parque Güell fortaleciendo el corazón, por tanto no ha podido tropezarse con Vallès.


      —¿Quién era ese? –indaga la niña.


      —Un amigo.


      Vallès se seca el sudor con un pañuelo ocre y ralentiza el paso. El zoológico lo aburre. Los animales le rememoran sus cacerías por las llanuras de África, que es donde tienen que estar los animales; o en el entorno natural o disecados en la pared para envidia de conocidos y orgullo del cazador.


      La niña repara en un hombre de sombrero calañés y tornasol en la oreja que sonríe feliz junto al estanque. Su tío prefiere la juncal figura de una chica de muslos pálidos que se acerca por el paseo. Falda corta y ojos verdes. Eso le recuerda que esta noche tiene una cita en el Business Enterprise con Sydney, una muchacha rusa que siempre lo sorprende en lo que al sexo atañe.


      Pasa la joven. Apetitoso culo. Si no fuera con su sobrina le tiraría los tejos. Total, ¿qué se llevan? ¿Veinte años? Veinte años no es nada si febril la mirada ardiente en la sombra te busca y te nombra. Un tango. ¿Veinte o treinta? Qué más da. Treinta años no es nada que el dinero no arregle.


      Bufff. ¡Hace un calor de cojones!


      Beti camina ajena a la admiración de Vallès. Se dirige hacia el banco en el que un ancianito descansa. Va tan decidida que no oye el insistente Piq-Piq-Piiiq-Piq-Piq que los pájaros repiten.


      El viejecillo contempla el agua del estanque. Del transistor que tiene al lado fluye una de esas apasionantes conversaciones radiofónicas entre una oyente que está en casa sin nada que hacer y un locutor que está en un estudio sin nada que decir. Alegorías de matrimonio.


      Beti lo saluda y se sienta junto a él.


      Beti ama a los ancianos, seres indefensos ante una sociedad hostil que después de haberlos exprimido los excluye porque ya no rinden; los arrincona como si todos sus ciclos hubiesen finalizado y no ansiaran cosa alguna ni cosa alguna los atrajera; como si se limitasen a esperar la muerte. ¡Qué mentira!


      Para Beti los viejecitos se asemejan a los príncipes feos o torpes de los cuentos de hadas. El príncipe que, al igual que cualquier otro, ambiciona a la princesita de cabellos de trigo, pero al que esta no atiende o rechaza con orgullo. Princesitas soberbias de juventud y frescura, inaccesibles para él. De ahí que acaben por contemplar abúlicos el agua, los reflejos cambiantes, los brillos ilusorios, la quimera. El tigre avejentado no ruge, murmura; no obstante, su memoria ensarta aún deslucidos aljófares en el cordel de los recuerdos.


      Afortunadamente todavía hay princesitas con alma de oro dispuestas a alegrar a los príncipes de futuro cuarteado. Princesitas similares a Beti, que les tienden el puente de sus castillos para que disfruten del interior, ellos, los expulsados, los proscritos de todas las tierras.


      A la negativa habituados, se conforman con poco. Miradas furtivas a la torrentera del escote, un roce al albur, una sonrisa, la fascinación de esos lindos ojos verdes cuya luz los agasaja.


      Beti podría ascender al cielo a este príncipe arrugado si los convencionalismos no aherrojaran su bondadoso corazón. Bastaría con que, puesta en pie, elevase el brazo para alcanzar uno de los racimos de flores que penden de la acacia.


      Al estirarse se le alzaría la ropa descubriéndole al príncipe unos muslos tersos, largos, lechosos y la redondez inferior de una grupa que el tanga no vela.


      Cortaría el ramito y se sentaría mimándolo. Los ojos del príncipe irían de los tiernos pétalos, que anuncian el principio de una vida que para él concluye, al palor de las piernas femeninas, arriates del jardín.


      —Oh, abuelito, se te ha desatado una bota –señalaría Beti, y alígera cual Aquiles se arrodillaría ante él.


      Ya que la blusa es holgada y el hueco generoso, lograría el príncipe ver el arranque de las torres de palacio.


      —Je je je –articularía ensalivándose la boca–; creo que el otro cordón también me anda flojo.


      Y Beti lo comprobaría.


      —Embustero. ¿Por qué quieres engañarme?


      Él no atinaría a responder.


      La princesa, ruborizada, apretaría la mano contra el pecho para aplastar el escote.


      —¿No me estarías mirando las tetitas?


      Oh, Beti, ¿habrá sido el príncipe tan traidor como para asaltar al descuido tus cándidos espigones?


      En el envejecido rostro se plasmaría una mueca de maliciosa idiotez antecediendo a un intraducible sonido gutural.


      La princesita de alma de oro no tardaría en apiadarse de ese Juan sin Tierra.


      —Te gustaría acariciar unas tetitas jóvenes y duras pero no te lo consienten, ¿verdad, cielo? Ven; yo te permitiré que toques las mías –le brindaría acarminándose de sonrojo.


      Dios mío, Betania, ¡qué buena eres!


      Venciendo la timidez toleraría que la mano del proscrito se zambullera bajo el faldón de su blusa; que reptara por el estómago como un sarmiento envarado y picudo; que subiese a las almenas con la indecisión de quien delante del tesoro apetecido pone su materialidad en duda y que, recobrando melodías de añosos trovadores en caducos reinos, se abriese rutas de estrellas bajo los elásticos del sostén.


      Oh, Beti, por qué no se comportan las muchachas igual que tú y ponen un asomo de ternura en la vida de los derrocados. De los derrocados por la vida.


      Los abuelillos te idolatran, y alguno, como el señor Exusperio, que aunque mucho cacarea es gallo julango, hasta te persigue. De poco vale que los amigos se rían de él con un «Tente, Exusperio, que no te queda agua para tanta lumbre».


      Los ancianitos te adoran porque eres un ángel. Sí, Beti, un ángel, y no como la Neus, ese putón de dieciséis años con unas discretas ojeras que casi nunca le sobrepasan el ombligo. ¿Te heriré si te cuento una de sus maquinaciones? ¿No? Pues resulta que va la tía allá por octubre, cuando recién cambiada la hora oscurece la hostia de pronto, y apuesta con la pandilla a que desnuda a un viejo en el parque. Elige a un sesentón barrigudo y le pregunta su nombre. Él le dice que Serafín y ella que María, que también es echarle luces, y lo remolca hacia un rincón solitario.


      —No te vas a creer lo que me pasa, tío –le suelta–. Mi novio está en Afganistán pringao con los milicos y el hijoputa me escribe unas cartas superguarras que me ponen cachondísima porque, más a más, antes de meterlas en el sobre se frota la polla con ellas y huelen a sudor y a macho que te mueres. Cada vez que recibo una, y hoy la he recibido, me paso el día con la raja ardiendo. Ya me he tirado a sus dos mejores colegas y el chocho sigue pidiéndome rabo. Perdona que te dé la brasa, pero es que cuando me entra la calentura no controlo. Necesito que me coman las tetas, que me follen el culo, que un pollón me reviente el coño. ¿La tienes dura?


      Y el iluso, Betania, atento a que no se le escape una ocasión de las que el jodido dios tan poco prodiga entre personas de su edad, planta la mano de la ninfa sobre el bulto para que perite el volumen.


      —Joder, tronco, qué demasiao –le dice sin distinguir lo que toca.


      Lo abraza, le restriega las tetas y, tras desabrocharle el pantalón, le soba la pichilla.


      —Me muero de ganas de que me la claves. Necesito que me folles por todos los agujeros porque estoy superperra.


      Agarrándolo por el espolón lo conduce a los arbustos en que la basca se oculta conteniendo la risa.


      —Follaremos aquí. Espera que te despeloto.


      Los pantalones se desploman al aflojarle el cinturón.


      El panchete viste unos calzoncillos de tiempos de Maricastaña por cuya abertura moruguea el gusano.


      En los matojos se oyen risitas que se desvanecen.


      La Neus le baja los gayumbos y se tumba.


      —Fóllame que no aguanto más.


      Él se le echa encima con el cepo de los pantalones trabándole los tobillos.


      —Quítate el pantalón, hostia, que parece que no hubieses follado en la vida. A ver que te lo quito yo o no acabaremos nunca.


      Permanece acostado en la yerba mientras la Neus, de pie, le saca de un tirón los pantalones.


      Con estos y una bota del viejo en la mano echa a correr para descojone de la peña, que la sigue hasta el estanque.


      —Cuidado con los embudos, tú: el purili lleva ahí la música.


      De los pantalones extraen un billetero. Además de la papela y un par de fotos mugrosas contiene algo de parné. Para unas birras hay.


      Desgarran el pantalón y se abren olvidándose del pobre buda vestido con chaquetilla, calzones y una bota.


      Si eso le sucede en carnaval, con una pizca de jeta atraviesa la calle, pero, a últimos de octubre, ¿adónde coño va de mojiganga?


      El abuelete aguardó a que cerrasen el parque para dirigirse a la puerta.


      Vestido con un mono de jardinero que le prestó el guarda se fue a presentar denuncia. Les dijo, para encubrir su mentecatez, que dos jovencitas le habían preguntado la hora y de repente le habían atacado con un espray adormecedor y le habían sustraído los pantalones y la cartera. Añadió que estaba asustado porque temía que el espray tuviese efectos nocivos.


      El subinspector que le tomó la denuncia, un destripaterrones de mandíbulas cuadradas y empaque tan montaraz que probablemente se limpiaba el culo con papel de lija, lo serenó:


      —No sufra, caballero. Ese gas es completamente inofensivo. Se llama Esperanza de coño.


      Puede que el punto más vulnerable del hombre sea la mujer, pero de ahí a vejar a un amondongado contribuyente por unos minutos de trastorno…


      Cuán distinta eres tú, Beti, de esa gentuza. Tú caldeas el invierno de unos ancianos para los que el Sol es la mancha tibia de un crepúsculo agonizante.


      Oh, Beti, ¿por qué nosotros, los filántropos de la Tierra, no promovemos organizaciones de jovencitas que, al igual que tú, dediquen el tiempo de ocio a materializar las ilusiones sexuales de nuestros ancianos, que tanto respeto merecen? ¿Recuerdas la canción? «Decidme, mi dama, ¿qué mantiene al vivo? El vino, la rosa y el grano de trigo, y una linda dama que duerma consigo.» El vino se lo hemos vedado y de su mustia rosa cuelga moribundo el pétalo. Si las lindas damas les responden con desdén, únicamente les quedará el grano de trigo. ¿Así les pagamos lo que han hecho por nosotros?… No, Beti. No debemos consentirlo. Reunamos una legión de jóvenes y bellas cruzadas, semejantes a ti, que resuciten a Lázaro en su tumba y devuelvan la alegría a los Santos Lugares.


      Después de haber vertido una miaja de felicidad en el ánimo del viejín con su conversación y sus muslos –aunque tal vez no en este orden–, busca Beti otras personas que precisen sus cuidados.


      Se para ante el templete, centro en el que concurren todos los paseantes: los paseantes de niños, los paseantes de ancianos, los paseantes de perros, los paseantes de cónyuges y los paseantes de soledades.


      Ladra un caniche. Los ladridos suenan Piq Piq Piq.


      ¡Piq! El vaho del amor borda versos en el corazón de Beti.


      Alguien le chista en Joaquín Renart.


      Es Juancho, un hombre de aspecto cohibido al que, si de pronto le tosieran al lado, saldría corriendo.


      —¡Juancho!


      —Hola, Beti. ¿Qué? ¿Paseando un poquillo?


      —Sí. ¿Y tú?


      —Vengo de la Barceloneta de ayudarle a mi cuñada. Como vive sola…


      —¿Vas para casa?


      —Sí. ¿Te vienes?


      —No. Aún son las once.


      —Yo no puedo quedarme porque llevo prisa. Cuídate, Beti.


      —Lo mismo digo, Juancho. Adiós.


      —Adiós.


      Juancho reside con Juani, su mujer, en el edificio de Beti.


      De este matrimonio se cuentan muchas y muy malévolas historias.


      Según parece, todo comenzó con una disputa tras la cual Juani se encontraba llorando a moco fluido. Apareció entonces Lupe, su hermana mayor, una bruja rechoncha y virulenta.


      Tras enjugarle los lagrimones le pidió que bajara al bar de la esquina y que la esperase allí.


      Ya a solas con Juancho, Lupe le pegó tal bofetón sin mediar palabra que este, desprevenido, a duras penas pudo asirse para no caer. Peor suerte corrieron sus gafas, que bajo la mesa del salón estiraron agónicas la patilla entre lágrimas de vidrio y un réquiem de cascabeles.


      —Que no me vuelva a enterar de que haces llorar a mi hermana, ¿me oyes, hijo de puta?


      Pretendió pegarle de nuevo y él le sujetó la muñeca, lo que sulfuró al basilisco.


      —¿Pero quién eres tú para ponerme la mano encima, cacho maricón? ¡Suéltame inmediatamente!


      Apabullado, la dejó libre.


      —Arrodíllate si no quieres que te arranque los cojones a patadas.


      El amasijo de nervios en que se había transformado Juancho, zaherido e inerme a sus pies, lenificó el rostro de Lupe.


      —Esto para que no olvides que un mierda como tú ha de pedir permiso antes de tocarle a una mujer como yo.


      Le atizó dos bofetadas en leve in crescendo.


      —A ver si lo has entendido. ¿Qué ha de hacer un baboso como tú antes de tocarme?


      —Pedirte permiso.


      La medusa despellejó sonrisas sádicas.


      —Muy bien. Pero como los babosos tenéis poca memoria, ¿sabes qué necesitáis para ayudaros a recordar?… Esto –resonaron dos bofetones–. Una tía que os hostie para poneros en vuestro sitio.


      Juancho era más que temblor convulsión.


      —Y ahora escúchame. Si mi hermana le permite a un mierda como tú que se la folle es para que la haga reír y no para que la lleve por la calle de la amargura. ¿Has entendido?


      —Sí.


      Lo abofeteó.


      —Habla alto que no te oigo.


      —Sí.


      —Eso está mejor. Pues como lo has entendido, a partir de ahora la obedecerás en todo lo que te mande y le darás las gracias cada vez que te autorice a follarla. Y si algún día le sale del coño hostiarte, ¿sabes qué tiene que hacer una maricona como tú?


      No contestó y recibió dos guantazos.


      —Darle las gracias como me las vas a dar a mí.


      —Gracias –balbuceó confuso.


      Lupe contempló con delectación los mofletes de su cuñado, enrojecidos por las bofetadas.


      —Voy a avisar a la Nani. Cuando entre le pides perdón de rodillas. Y dios te libre de no hacerlo.


      Juani regresó sola. Juancho, postrado, le presentó disculpas. Minutos más tarde se refocilaban en cama. Con el pene reventón, el rostro enardecido por los bofetones y el cuerpo extremadamente sensible a causa de los nervios, aquel fue el polvo de su vida.


      No comentaron lo sucedido en el ínterin en que él permaneció con Lupe ni indagó acerca de lo que ellas se habían cotilleado.


      Entre Juani y Lupe no existen secretos porque además de hermanas son amantes ocasionales desde las vacaciones de un remoto agosto en Alcudia.


      Juani, con trece años, dormía la siesta en el apartamento cuando entró Lupe, los dieciocho cumplidos.


      Abusando de que la pequeña reposaba en bragas y boca arriba, Lupe le trazó círculos en torno a los pezones para de tanto en tanto presionarlos delicada con las uñas.


      Juani no tardó en despertar.


      —¿Qué estás haciendo?


      Lupe se acostó a su lado, cabalgó una pierna sobre las de su hermana y acercándole la boca al oído le sopló un apaciguador:


      —Shsssss, estate quieta.


      Juani protestó con languidez. Obtuvo la misma contestación: un shssss largo y untuoso que unido a las deliciosas sensaciones que le subían desde los senos se trocaba en huracán que demolía los conatos de oposición.


      Lupe le masajeaba las mamilas, jugaba con ellas, las amasaba; le oprimía levemente los pezones con pellizquitos cortos. Juani sentía calor; calor y mucho mucho mucho gusto, aunque protestase.


      —Déjame, tú. Pueden volver los papas…


      La mano de Lupe esquió por el estómago de la niña, caracoleó retozona en el ombligo, bandeó sobre el vientre. Formando una cuña por encima de la braga descendió del monte de Venus al valle de las promesas.


      —No, por favor; no me toques ahí –trató de resistirse.


      Lupe la obligó a volverse y la besó en los labios descomponiendo súplicas. A Juani se le encogió la lengua, babosa mórbida.


      Vencida por la fiebre elevó el culito para que Lupe pudiera quitarle la braga.


      Las fricciones de clítoris le arrebataron el aliento y la lengua se le disparó hacia la de Lupe. Aquella carne húmeda y saltarina, junto con la onda de placer que desde el sexo la enajenaba, la catapultó al éxtasis de su primer orgasmo compartido.


      Hasta entonces Juani se había entregado a los clásicos toqueteos de pubertad entre amigas que comparan sus pechitos o se morrean en broma parodiando lances de televisión. También le había soltado un beso meteórico a un mozalbete con más pecas que una foca gris, pero nunca le habían calentado el garbancito hasta lograr que hirviese la olla. Vamos, que en cuestión de sexo era igual de ignorante que los académicos españoles de la lengua, quienes aún hoy se creen que meter el nabo en la almeja consiste en encajar una planta crucífera en un molusco lamelibranquio.


      Tras el clímax, Juani guardó silencio.


      Lupe la atrajo hacia ella y le introdujo la lengua en la boca para que se la chupase.


      Se escurrió y le lambuceó los pezones, parduscos y enhiestos.


      Brotaron los suspiros. Suspiros y un asomo de censura cuando la cabeza de Lupe se le hundió en la entrepierna. Ninguna boca había rozado aquel mejilloncillo de barba ya no tan rala. Ninguna lengua había bebido en aquella fisura rezumante. Ningún aliento había desencadenado la erupción de aquel volcán moderadamente apestoso, porque bañarse no se encontraba entre las cinco aficiones predilectas de la niña.


      Juani, inerte hasta el momento, empezó a serpentear y a gemir en cuanto la boca de su hermana le encendió el horno. El cúmulo de experiencias eróticas, de nuevas sensaciones, la condujeron a un orgasmo inmediato y ostensible tras el cual quedó muda, con los párpados entornados, los carrillos rojos y la boca abierta.


      Lupe retornó a la almohada y besó a Juani para transmitirle el sabor de su propio flujo.


      Le situó los pezones en los labios y la menuda los absorbió. Era su primera parada en el viaje hacia el jardín de la ciénaga roja.


      En los confines de este se detuvo con un resoplar ansioso, a medio camino entre el gancho de lo impúdico y la rémora del tabú.


      La marca de la braguita del bikini contrastaba en el vientre de Lupe con la piel morena. Desde la vulva una cinta de pelo se elevaba por el triángulo lechoso.


      La rasuración había barrido el vello de los labios genitales, que se exhibían húmedos y desnudos.


      Temblando como vara verde lambiscó los alrededores de la joya, los restos de pelo crespo, los muslos, las ingles… pero sin atreverse a posar los labios en la grieta; grieta que, por otra parte, la prendía y emborrachaba con su olor.


      Hubo de ser Lupe quien, ante los titubeos, le metiese la vulva en la boca.


      La pequeña mantuvo cosidos los labios, aunque el olor la trastornaba.


      Besó el coñito de Lupe y la lengua fue emergiendo cual torpe explorador que busca regustos y topografías.


      Notaba el alboroto de la sangre en las venas y un ansia creciente de lamer, de entrar en contacto con la pulpa de sabor salino. Y entró, entró. Al aguarse la timidez en el deseo, Juani lamió el miche de Lupe. Le introdujo ávida la lengua, le chuperreteó el prepucio clitórico –el pletórico cripucio– y se quemó la boca con aquella carne chorreante y odorífera.


      Tras el éxtasis de Lupe, la menuda le ramoneó los morros compartiendo sin vergüenza aromas íntimos.


      Así se originó entre ambas la complicidad que persiste. Complicidad de amigas y amantes.


      En aquellos años ardorosos, la pequeña engaratusaba a diario a la mayor «para hacer cositas». Otras veces era Lupe quien, tumbada en el sofá, le envolvía el cuello con la bufanda de sus crasos muslos y la retenía lamiendo y mamando, orgasmo tras orgasmo, hasta que Juani impetraba un respiro.


      Al echarse novio alternaron la boquilla con la manguera para extinguir el fuego. En la actualidad, casada la una e incasable la otra, todavía hacen el amor esporádicamente.


      Las relaciones de Juani y Juancho discurrieron entre mimos después de la disputa antes referida, aunque Juani aprovechaba la presencia de Lupe para sacar a relucir los deslices de su esposo. Esta dirigía criminales miradas a Juancho, cuyo pavor parecía divertir a su mujer.


      A los cuatro años de las nupcias, época en que el cónyuge ha empezado a convertirse en un mueble de la casa, y no siempre el más útil, a Juani la trasladaron a una tienda de Badalona.


      Uno de los abastecedores de aquella tienda, un jayán soltero y jacarandoso llamado Joaquim, la cortejó.


      Las lluvias de la rutina habían entibiecido la lumbre matrimonial y la tierra se encontraba en un estado de humedad óptimo para el crecimiento de especies foráneas.


      Al cabo de unos días Quim y Juani cenaban juntos en una noche de luna llena, hecho que les pasó inadvertido porque no experimentaban la menor debilidad por la lírica.


      A los postres, combinando sorbos de humo y whisky, tejieron esta tierna conversación:


      —Te lo habrán dicho mil veces, Juani, pero… ¡qué macizorra que estás!


      —¡Ja ja ja! Desde luego, qué basto que eres.


      —Basto y lo que quieras, pero estás buenorra buenorra.


      —¡Ja ja ja!… Mira que eres…


      —No me importaría nacer mañana si me garantizasen que durante dos años iba a mamar unas tetorras como las tuyas.


      —¡Qué tonto! ¡Ja ja ja!… –se carcajeaba ella caliente cual sabañón en apogeo.


      Acabaron en el rompeolas, dentro de un incómodo dos puertas, recreándose mutuamente las papilas con un caldo de fresón y unos espermatozoides en su salsa, puro jugo natural.


      Hacer crujir el somier constituyó desde entonces su pasatiempo.


      Los sábados, con la excusa de que si era el cumple de una compañera, que si otra celebraba el adiós a la soltería, que si la de más allá la había invitado por su santo, Juani fornicaba con Quim hasta las dos o las tres de la madrugada.


      Ante el permanente sarao, excesivo incluso para las hispánicas tierras, donde el cuerno, de tan pródigo, ha sobrepasado la alcoba para devenir símbolo y fiesta nacional, Juancho le ladró a Juani su disgusto y esta se lo cascó a Lupe.


      —Avísame cuando te apetezca montártelo con Quim toda la noche y vuelves a la hora que te salga del coño, que de tu marido me encargaré yo.


      Aquel mismo sábado le pidió ayuda.


      —Voy a quedar con Quim.


      —¿A qué hora quieres volver?


      —Mañana al mediodía.


      —Vale. Pues mañana, en cuanto llegues a casa, me telefoneas. ¿De acuerdo?


      —De acuerdo.


      —¿Anda el cornudo por ahí?


      —Sí.


      —Pásamelo.


      —Juancho, la Lu quiere hablar contigo.


      Cogió el teléfono.


      —Vente a mi casa esta tarde a las ocho que tienes que hacerme unas cosas.


      Colgó.


      —¿Qué te quería?


      —Que vaya esta tarde a su casa.


      —Ah –murmuró Juani, y se tumbó a leer la biblia de la española media: un estupidario sentimental en colorines.


      A las ocho Juancho presionaba el timbre de Lupe.


      —Necesito que me friegues el piso. Mañana vienen unas amigas y esto está que da asco.


      Patidifuso, leyó la lista de catorce tareas que Lupe le mostraba.


      —A estas horas no me dará tiempo. Será mejor que venga mañana temprano.


      —Si hubiera querido que vinieses mañana no te habría llamado hoy, ¿no te parece?… Empieza por el baño y las habitaciones. Cuando termines te preparas un bocadillo y duermes en el sofá. Mañana limpias a fondo la cocina y los cristales.


      —A cenar y a dormir puedo ir a casa.


      —¿Tú eres sordo o gilipollas?… ¿No te he dicho que duermas en el sofá?


      —Lo decía por Juani. Como no la he avisado…


      —La llamaré para que no te espere. Venga, sácate los pantalones y la camisa.


      —¿Qu… qué?


      —¿Hablo chino o eres idiota?… Que te quites el pantalón y la camisa, joder.


      Le entregó las prendas. Lupe las introdujo en un pequeño arcón, lo trabó con un candado y guardó la llave en el bolso.


      —Cenaré por ahí. No olvides que mañana al mediodía debe estar todo listo.


      —Avisa a Juani, por favor.


      —Ah, sí. –Del bolso de piel de cerdo, una deslealtad con los congéneres, extrajo el móvil y tecleó el número de su hermana–. Hola, monísima. Oye, que Juancho se quedará esta noche aquí porque tiene faena. Acuéstate y no lo esperes. Chao.


      Minutos después se iba. Al salir cerró con llave dejándolo prisionero, en calzoncillos e incomunicado, ya que en la casa no había teléfono.


      En aquel instante su mujer se apalancaba en los brazos de Quim.


      La parejita había planeado una cena melosa, a la romántica luz de una bombilla estándar de cien vatios, con un menú sensual, aunque sencillo, consistente en una pizza de cuatro sabores, que vaheaba sobre la mesa dentro de un envoltorio de cartón, acompañada por una botellita de tinto de la famosa marca Vino fino de mesa. Les faltaba la gaseosa para consumar el toque de refinamiento.


      Tan escogido entorno bastaría para que cualquier mujer sensible destilase sus más poéticos flujos humectando las bragas cual rocío al alborear. Súmesele la emoción de Juani, que por primera vez disponía de la noche sin la amenaza del reloj, ese curioso artefacto de velocidad inversamente proporcional a la que de él se espera.


      Lupe irrumpió de mañana en la cocina con el gesto idóneo para sobrecoger a la madrastra de Blancanieves.


      —Qué, gilipollas, ¿no sabes fregar sin armar tanto ruido?


      Juancho observó a aquel ser cachigordo y repelente, de carnes fofas, faz hinchada y gesto rudo, caricatura peliculera de inaguantable cónyuge que incita al asesinato, y contestó sumiso:


      —No me di cuenta.


      —Pues podías habértela dado, imbécil… Anda, prepárame un zumo y tráemelo a la habitación.


      A las once Juancho había concluido. Lupe dormía y no se atrevió a importunarla.


      Hacia las doce sonó el móvil. Media hora después Lupe le gritaba desde el dormitorio que si había acabado se podía marchar. Él le recordó que estaba en calzoncillos.


      —Pues jódete y espera a que me levante.


      A la una y media llegaba a casa. Su buena mujer se había quedado grogui en el sofá. Según le contó se encontraba muy muy cansada y le dolía mogollón la cabeza y no le apetecía comer y se iba a tumbar en el petate a ver si se aliviaba. Juancho, amoroso, le dijo:


      —Tienes aspecto de haber dormido mal.


      —Es que me costó dormirme.


      —Seguro que me echabas de menos.


      —Pues igual fue eso –le largó ella con todo el morro.


      A los quince días se reprodujo el ardid. Se sobreentendió desde entonces que Juancho fregaría la vivienda de Lupe cada dos semanas; en concreto desde el anochecer del sábado hasta el domingo a las doce. Él propuso negociar la agenda. La tarascona le cortó la pluma con un achanta la mui o te pateo los huevos.


      En Semana Santa Juani decidió irse de viaje con José Luis, su nuevo amor.


      Lupe le dio instrucciones a Juancho para que del viernes al lunes de Pascua le pintase el piso. Nadie le estorbaría porque ella se marchaba a Tamariu.


      —Ah, y por la Nani no te preocupes. Me la llevo conmigo para que no se aburra.


      Así, mientras Juancho le enjalbegaba las paredes a Lupe, que se había ido con una amiga a Londres, su mujer, en Tamariu, estrenaba el culito en usos no convencionales y derretía a José Luis con unos lavatorios de verga tan gratos que este, ¡un caballero!, hubo de loar la eficacia del túnel de lavado y la exquisitez de la succión.


      La inopia del beatífico esposo, ignorante de la componenda entre las hermanas, se prolongaría hasta el cumpleaños de Juani.


      El matrimonio y la ineludible Lupe cenaron juntos ese día.


      Las mujeres bebieron unas copas.


      Juancho ocupaba un sillón y ellas el sofá, enfrente, con la mejilla arrebolada y el reír cascabelero. Un reír errático, cómplice, del que Juancho quedaba excluido.


      Intermitentemente Lupe se inclinaba para cuchichearle a Juani en la oreja y reían con carcajeo alcohólico y tolondrón. Junto al susurro le colaba en el oído su lengüecilla de reptil prendiéndole los tizones.


      La mano de Lupe trepó a la pierna de Juani y, rana ranita, de un brinco se le encaramó a los senos.


      Juani, nerviosa por la presencia de su esposo, intentaba alejar la mano, pero esta, rana ranita, volvía en una y otra ocasión a los pedrejones.


      Lupe reparó en el motivo del melindre y se giró hacia Juancho. Su primer impulso fue gritarle que las dejara solas; mas, de pronto, se percató de la situación. Allí estaba ella, abrazando a su hermana y acariciándole los senos. Enfrente, el cuñado, mirando confuso al parqué sin atreverse a decir ni mu. La perspectiva de follar a su hermana delante de él le llenó los ojos de sorna y de azufre las venas.


      Asaltó los labios de Juani, que se resistía.


      —Por favor, Lu, no me hagas esto –imploraba casi inaudible.


      —¿Por qué?


      —Se está dando cuenta.


      —Que se joda. Seguro que tiene el rabo tieso y acaba corriéndose en los calzones.


      —Por favor, Lu, aquí no.


      —Tú –le habló a Juancho–; desnúdate.


      —¡Q… qué! –balbució más púrpura que la cresta de un gallo.


      —Que te desnudes, gilipollas.


      —Por favor, Lu, no me hagas esto –le porfiaba Juani al oído.


      Lupe conocía lo suficiente a su hermana como para percibir la ascensión de la marea.


      Juancho, cortado, parecía aguardar contraórdenes de Juani.


      —¿Tú eres imbécil?


      Bastó el ademán de levantarse para que se sacara la ropa, salvo el calzoncillo, un pantalonzucho azul con corazones que le había regalado su mujer por Navidad.


      —¿Ves como se le ha puesto dura? –musitó Lupe lamiéndole la oreja.


      —Déjame, por favor. Lo hacemos mañana.


      —¿Por qué mañana?… Ese tío solo es el soplapollas al que le pones los cuernos cada día. Tú estás casada conmigo. Tu maridito soy yo, por eso te puedo follar cuando me sale del coño –le susurró a una Juani que jadeaba con pesadez y que excepto en el lenguaje no evidenciaba síntoma alguno de resistencia.


      Observó a Juancho de refilón.


      —¿No te he dicho que te desnudes?…


      Procuró amparo en los ojos de su esposa. Juani, acurrucada detrás de Lupe, no lo veía.


      Arrió el calzón con tal ineptitud que en un tris anduvo de medir el parqué. Las mujeres rebabaron una risilla lacia.


      A pesar del desconcierto y la vergüenza, Juancho exhibía una erección de verticalidad adolescente.


      Lupe le marraneaba a Juani en el oído mientras su mano, rana ranita, saltaba hacia la poza.


      —¿Has visto que gordo tiene tu marido el salchichón?… Se la pone dura que yo te folle.


      —Por favor, Lu –demandaba Juani en un tono que igual podía significar detente que sigue.


      Juancho, de pie y corito en varias acepciones, presenció cómo el torso de su esposa iba resbalando lateralmente hasta tumbarse en el sofá; cómo Lupe se tendía sobre ella y le asediaba los labios –fraternos, dios la perdone–; cómo se besaban ardorosamente entre ruidos de lujuria y avidez.


      Lupe se encontraba a punto de ebullición por los toqueteos y por Juancho, a quien presentía enardecido y, sobre todo, ridiculizado.


      Para escarbar en el ultraje provocó a su hermana.


      —¿Quieres que nos acostemos?


      —Sí…


      —Pues pídeme en voz alta que te folle toda la noche.


      —Sí, por favor…


      —¿Sí qué?


      —Fóllame, fóllame toda la noche…


      Besucándose traspusieron la alcoba conyugal.


      Juancho, inmóvil, oía el gemir de su mujer y la risa y murmullos de Lupe, que aposta no había cerrado la puerta. Ante aquello podría haberse sentido vejado, abatido, apaleado, rabioso, desesperado o indiferente, pero lo único que sentía era el frenesí de cascársela.


      Aguardó hasta que apagaron la luz y se acostó en la habitación del fondo.


      Apenas logró dormir. La estampa de las hembras sobándose no se desvanecía. Tres veces hubo el gusano de tejer la seda para que la oruga hallara reposo.


      Despertó con la voz de Lupe.


      —Eh, tú, idiota. En cinco minutos te quiero en la cocina.


      Cuando entró, ella bebía un vaso de leche.


      —A las doce le preparas el desayuno a la Nani y se lo llevas a la cama con una rosa. Ni se te ocurra insinuarle un reproche o te destrozo el morro a guantazos, ¿entendido?


      Asintió obsecuente.


      No hubo reproches.


      Los primeros días Juancho y Juani evitaban mirarse. Salvo eso, todo continuó tal cual. Bueno, Juani un pelín más respondona. Ante la mínima discrepancia por parte de su marido esgrimía un irónico «si no te parece bien llamo a la Lu y se lo cuentas».


      Después de la ruptura con José Luis vivieron dos semanas de mimos y erupciones. Solo dos, ya que enseguida conocería a Chemari, un almeriense recién desembarcado en Barcelona.


      Chemari residía en Lola-Chambres-Rooms, una pensión de Ciutat Vella regentada por una furcia de la séptima edad que les tenía esplesamente prohibido a los inquilinos –por lo común árabes o asimilados– subir las novias al chiscón.


      —Nena, no te compliques la vida y folla con él en casa –le recomendó Lupe a Juani.


      —¿En qué casa?


      —En la tuya, ¿en cuál va a ser?


      —¡Sí hombre! ¿Y mi marido?


      —De ese me encargo yo.


      —¿Y si nos ve alguna vecina?


      —¿Qué?


      —Que igual se lo dicen, y fíjate si se entera.


      Lupe escupió una risotada.


      —Huy sí. Qué miedo si se entera el machote… Si se entera, que se joda y que tome calcio, que es cojonudo para fortalecer los cuernos.


      Meses atrás Juani hubiera afeado a Lupe con un «hija, que es mi marido…»; ahora sonrió para decir:


      —Lo que no líes tú…


      Los viejos predicadores de la casta conducta ya prevenían de cuán nefasto es hollar la vereda del vicio, que luego un pie trota imparable detrás del otro.


      Aventados los escrúpulos, Juani informó al nuevo amor de que su marido trabajaba en el transporte y se ausentaba con frecuencia, por lo que algunos fines de semana dispondrían de la casa para ellos.


      En las dos primeras visitas Chemari se mostró receloso (que un marido se te tire a la corcova mientras te hallas enfrascado en labores de perforación y engrase no hace ninguna gracia, y menos si previamente no te has curtido en la disciplina deportiva de carrera a lo canguro con enfundamiento simultáneo de pantalón, lo que, según Piq, constituye el instante más crítico y peligroso del episodio).


      El ajetreo venéreo generó en Juani desinterés hacia Juancho; el desinterés del ahíto que imaginando que todos comen descuida a quienes el ayuno aflige.


      Una tarde, al volver a casa, lo pilló en el lavadero. Había cogido una de sus braguitas sucias y la había colocado en la mano de modo que el algodón del empeine, con los jugos secos bien visibles, se extendía sobre la palma. Y así, en tanto que olfateaba y lamía el peluche, se dedicaba al manutigio para gozo de su pirula.


      La hilaridad inicial se le trastrocó a Juani en placer y el placer en deseo.


      Ya que Juancho, engolfado con el juguete, no la había visto, repitió la entrada. Cerró de golpe la puerta de la calle y soltó un ¡hola! agudo.


      Colgó el bolso en la habitación y fue al baño. Quería proporcionarle tiempo para recomponerse.


      —¿Dónde estabas?


      —En el lavadero guardando unas cosas.


      —¿Qué cosas?


      —Las de fregar.


      Lo ciñó por la cintura y presionó el pubis contra el suyo.


      —Pues se te ha quedado el palo de la fregona en el pantalón, porque noto algo tieso.


      —Je je…


      —¿A qué hueles? –curioseó olisqueándole el hocico, ella, que tenía menos olfato que un perro de corcho.


      —A nada.


      Él quiso distanciarse. Se lo impidió con un abrazo.


      —Hueles a chochito.


      —¡Qué dices!…


      —¿No habrás estado haciendo guarrindonguerías con alguna lagarta?… Sabes que si la Lu se entera se enfadará, te bajará los pantalones y te apretará los huevines hasta que no puedas resistir el dolor.


      —Pero si he estado en casa toda la tarde…


      —¿Ah sí? ¿Y por qué hueles a chochito? –terqueó con tono de niñita caprichosa.


      En parte para eludir respuestas y en parte porque se sentía caliente cual duna de desierto a pleno sol, había empezado a besarla en los hombros y a acariciarle los senos. Ella le retiraba las manos y sostenía la voz de nena melindrosa, a pesar de que su calentura ascendía pareja a la de él y de que continuaba refregándole el pubis para enardecerlo.


      —No me toques, malo, que no le quieres decir la verdad a tu pichonina. ¿Por qué te huele el morro a chochito?


      —Que te equivocas, mujer…


      La tiró sobre el lecho.


      Ella lo apartaba con mohines de enojo pueril, pero los bufidos que le ardían en la oreja le inflaban la vanidad y la vulva.


      Consintió en que le desabrochase los corchetes del body y en que le aproximara la pala al tajo.


      —Ya sé por qué hueles a chochito.


      —¿Por qué? –resolló.


      —Porque te estabas comiendo mis braguitas en el lavadero, ¿a que sí?


      Como si hubiera aguardado aquellas palabras para desfogarse, le espetó el pene y al compás de las acometidas resopló:


      —¡Sí sí sí sí!


      Los sí sí sí sí del delirante barítono se acompasaron con los ah ah ah ah de la diva en un dueto agitato ma non tropo que al marcar la batuta las notas cimeras de las sinfónicas gargantas, el ah concluyente, glisó para caer en desfallecido silencio.


      A partir de entonces ocasiones hubo en que al mudarse las braguitas a las seis de la mañana, tras la ducha, las plantaba en el almohadón cerca de la nariz de Juancho, que se levantaba una hora más tarde y aún dormía. Luego, en el autobús, se lo imaginaba lamiéndolas al despertar, la salchichita dura, para masturbarse pensando en ella. Con tal estampa en el magín metía las manos entre los muslos, como quien siente frío, y se frotaba hasta alcanzar un orgasmo. Un orgasmo en el asiento trasero de un autobús a las siete de la madrugada, Mesdames et Messieurs, cuando el mismísimo señor Dios todavía ronca lejos de clamar su hágase la luz.


      Juani entraba y salía de casa sin apenas pretextos que justificasen sus ausencias. Juancho tuvo un pronto y estalló.


      —¿No va el estúpido y me dice que parece que se me ha olvidado que él es mi marido y cogió un cabreo y se fue a dormir a un hotel?… ¿Tú te crees? –le cloquearía a su hermana.


      —¿A un hotel? ¿Qué pasa? ¿Que le sobra el dinero?… ¿A nombre de quién está la cuenta en que os ingresan las nóminas?


      —De los dos.


      —Pues mañana abrimos una cartilla a tu nombre y traspasas a ella el dinero de la cuenta actual. Verás lo rápido que le corto yo a ese gallito los cojones y me hago con ellos unos pendientes de lágrima.


      —Sí, hija, habla con él porque está echando unos humos que no sé quién se piensa que es el imbécil ese –cizañó la otra como si precisase aire el candil.


      Poco tiempo después Lupe le ordenaba a Juancho:


      —Dentro de veinte días, por San Juan, quiero que le hagas un regalo a la Nani. –Hurgó en el bolso, un capachote horrible a juego con ella, y sacó un papelillo–. Este es el número de una cuenta bancaria que le he abierto. Lo das en el trabajo para que desde el próximo mes ingresen ahí tu nómina.


      Se quedó sorprendido.


      —¿Por qué?


      —¿Por qué? Buena pregunta. Mira: primero, porque me sale a mí del coño. Segundo, porque un mierda como tú ha de pagar para follarse a una mujer de la categoría de mi hermana, no vas a seguir eternamente echando polvos gratis. Y tercero, porque me he enterado de que te sobra la pasta para irte de hotel cuando te da la tontuna, así que desde ahora, para evitar caprichitos, el dinero me lo vas a tener que pedir a mí.


      Entre lo excepcional e inesperado de las situaciones que vivía con Lupe y el temor que en él suscitaba, sus pensamientos mantenían delante de ella el escrupuloso orden de un montón de confeti en el vórtice de un huracán.


      —Ah y ni se te ocurra pasarte de listo. O ingresas la nómina en esta cartilla o voy a tu trabajo y te arreo tal somanta de hostias delante de todo el mundo que vas a ser el hazmerreír general hasta que te jubiles. Por tu bien, espero que me hayas entendido.


      Juancho, rindiéndose a las normas de Lupe, le anunció a Juani que en señal de amor y confianza ingresaría en su cuenta el sueldo de cada mes. Juani, con aire inocente, montó el número de la esposa enternecida por la longanimidad y cariño de su hombre, sin que ello librase a Juancho, pese a celebrar su onomástica, de dormir en el tabuco que tenía por habitación cuando Lupe pernoctaba en la vivienda.


      Libre del control de su marido, Juani inició un periodo de autonomía total –en casa sin gato bailan los ratones, dice el proverbio sefardí–. Disponía de varios amantes de pluma pronta para descargar la tinta. Si su caja negra registraba señales de alarma en forma de ardores o picor, cogía el teléfono y le pedía a uno de los sementales que la invitase a cenar. La mayoría de estos eran casados, pues, al igual que cierta actriz hollywoodense, Juani había descubierto que resulta más fácil hacer felices a los maridos ajenos que al propio.


      Pensar en sus garañones, que de caraja erizada aguardaban una insinuación para complacerla, le inspiraba tórridas fantasías. En una de ellas se hallaba desnuda dentro de una cabina de vidrio. Diez o doce de sus donjuanes, también en pelotas y enarbolando los falos consistentes, se apretujaban contra el cristal en el exterior. Con gestos obscenos manifestaban la avidez de tocarla, de poseerla. Ella se mecía, se acariciaba; arrimaba las tetas y el culo al cristal frente a los encabritados cipotes. Adhería al vidrio los labios muy abiertos y ellos trataban baldíamente de introducirle las mingas en la boca. Vencidos por la barrera y ciegos por la lujuria, los machos avivaban el tremolar de los pendones, se sacudían con furor las pirolas y eyaculaban en el vidrio. Copos de navidad.


      En un cálido octubre de luces rampantes, impropias de la estación, acaeció el incidente definitivo.


      Sábado. Mediodía. Juancho acababa de regresar tras dormir en casa de Lupe. Juani, ante el balcón, se pintaba las uñas de los pies. La camiseta apenas le cubría las bragas. Apetecibles muslos tostados al viento de un verano que se resistía a morir, como todo cristo.


      Juancho le besó la nuca e intentó abarcarle las ubres. Con un golpe de hombro se lo quitó de encima.


      —Haz la cama, anda, que yo no he tenido tiempo.


      —¿No sería mejor deshacerla?


      —Me estoy pintando las uuuuuñas.


      —Cuando se sequen.


      —Que nooo, pesado. Haz la cama, anda.


      Juancho tiró hacia atrás la colcha y se detuvo.


      —¿Qu… qué es eso? –tartamudeó sin volverse.


      —¿Lo quéeeee? –replicó perezosa.


      —Eso –señaló con la barbilla.


      En el centro de la sábana una caperuza informe de látex había formado a su alrededor un redondel de bordes cobrizos.


      Juani abrió considerablemente los ojos y se quedó cérea.


      Ante el preservativo que manchaba la sábana pudo haber optado por el arrepentimiento, la chulería, la indiferencia, la excusa, la ignorancia y hasta por el deliquio en plan heroína de viejo folletín. Pero no. Rompió en un llanto brusco a la vez que entre sollozos denostaba:


      —Eres un hijo de puta… Quieres amargarme la vida. Desde que nos casamos no has querido más que amargarme la vida… Tú me odias; sé que me odias… ¿Pero qué te he hecho yo?… Me quiero morir…


      La incongruente respuesta atarantó al pobre cornudo. Estaba enamorado de su esposa y hasta aquel instante, ¡hasta aquel instante, Mesdames et Messieurs!, jamás había desconfiado de ella. El muy iluso se hallaba convencido de que una celosa Lupe le exigía ausentarse algunas noches para alejarlo de Juani. Y creía a su mujer, puesto que así se lo recalcaba ella, cuando le decía que aquellas separaciones la apenaban muchísimo, aunque en los reencuentros no se mostrase encendida.


      Las lágrimas, arma femenil que algunas mujeres con destreza blanden, socavaron la exigua seguridad de Juancho, que no reaccionó ni en el momento de insistirle Juani a Lupe, a través del móvil, en que él la odiaba y en que se quería morir morir morir.


      Segundos después le alargaba el teléfono.


      —La Lu. Que te pongas.


      Temblequeando de modo ostensible gimió un:


      —¿Sí?


      —La Nani está de los nervios. Vete a dar una vuelta hasta la hora de cenar y déjala sola. Esta noche hablaré con ella –casi le rogó, la voz inusualmente apacible.


      Retornó a la calle.


      Se encontraba en ayunas y con lo que llevaba encima no pagaba un café. Según Lupe, los motivos por los que le pedía dinero eran inconsistentes y en raras ocasiones le soltaba algo.


      Risas borrachuzas, junto con un apetitoso aroma de comida que el hambre se encargó de magnificar, lo recibieron al volver.


      Las mujeres cenaban a la luz de unas velas. Mantelería y vino de grandes conmemoraciones.


      —Te estábamos esperando –sonrió una Lupe achispada–. Desnúdate y arrodíllate junto a la mesa.


      No reaccionó.


      —¡Que te desnudes, hostia!


      Tras desvestirse se hincó donde le marcaba. Ella, de pie, a su lado.


      —Me ha dicho la Nani que no sabes qué es esto –con las puntas de índice y pulgar sostenía el preservativo usado.


      Él borboritó sílabas inconexas.


      —No te preocupes, yo te lo explicaré. Esto vale para que los gilipollas como tú no hagan preguntas estúpidas. ¿Y cómo? Muy sencillo. Saca la lengua… Más… Más… Muy bien.


      Le introdujo la lengua en el condón.


      —Sujétalo con los dientes para que no se te caiga… Así… Y ahora escúchame. ¿Tú de qué cojones vas?… ¿De dónde has sacado que tienes algún derecho sobre el coño de mi hermana?… El coño de mi hermana, mamón de mierda, es suyo, hace con él lo que le apetece y no tiene que rendirle cuentas a nadie. Y si quiere que se la follen diez como si quiere que se la follen cien. Tú calladito sacándole brillo a la cornamenta o cuando menos te lo esperes te corto lo huevos. ¿Entendido?


      Asintió mímicamente porque al retener el condón con los labios no podía modular.


      La boca se le había embebido de un sabor salobre y acedo potenciado por el olor a goma y a semen que recogía su nariz.


      En el rostro de Juani crecía un rictus de crueldad satisfecha.


      Las hermanas prosiguieron cenando con placidez.


      —Ei, Nani –alertó Lupe.


      Juancho se hallaba apabullado y hundido, pero, cual península, eso le sucedía por todas partes excepto una. Para oprobio de su voluntad el gallo levantaba la cresta en presuntuosa erección.


      Lupe se le sentó enfrente. Con el pie descalzo comenzó a masajearle los testículos.


      —Te gusta que te den caña y que te pongan los cuernos, ¿verdad?… Se te sube con solo pensarlo… Disfrutas lamiendo el condón con que otros se follan a tu mujer, ¿eh, mariconcita?


      Y en aquel conflictivo trance le ocurrió lo peor que ocurrirle podría a un hombre guiñapizado: eyacular.


      Las mujeres crujieron en risotadas de mofa y alcohol.


      —¿Te das cuenta cómo disfruta siendo un cornudo?… Pues tranquilo, cariño, que no es el último condón que vas a chupar… Esta noche te quedas ahí, de rodillas, para que aprendas que cuando te dicen que hagas una cama es para que hagas la cama y no preguntas gilipollas; y si ves algo entre las sábanas, lo recoges; y mientras no te pregunten, la lengua te la metes en el culo. Ah y como me levante a mear y no estés de rodillas o te hayas sacado la lengua del condón te retuerzo los huevos, ¿vale?


      Señaló el tabuco.


      —A partir de hoy tu habitación será aquella. A esa –la alcoba conyugal– entrarás para limpiarla o si la Nani te lo permite. ¿Entendido?


      Hubo un cabeceo de mansuetud.


      El viernes prepararon en casa cena para cuatro. El nuevo partícipe, Ahmed, un marroquí del Borne con el que últimamente puteaba Juani, era un apolíneo zagal al que la dentadura le cantaba a neguijón. Juancho le fue presentado como un compañero de Lupe.


      Tras los postres, esta animaba al magrebí:


      —Ahmed, tienes muy abandonada a la Nani. Mímala un poquito.


      Y el fogón, que tampoco precisaba fuelle, presto encandecía.


      Degustados el café y los licores, el marroquí lió unos canutos en arranque de patrias reminiscencias.


      La cristiana y el moro, envueltos en música, iniciaron un baile ardiente, trasunto de lo que Rodríguez I el Ensangrentado llamó «Alianza de Civilizaciones» (una simpleza del tiempo de simples que nos ha tocado vivir). Y todo ante Juancho, a quien Lupe había exigido no apartar la pupila de los danzarines.


      Las manos del infiel, sobre el culo de Juani abiertas, describían morosos círculos que iban subiéndole la falda. Los dedos de bronce, ocho columnas de ataque, se infiltraron bajo la braguita para extenderse por el campo de batalla conquistando lomas y portillos. Algún combatiente, audaz, incursionaba en pozos y rincones, que bien se lo indicó Lupe a Juancho:


      —Ya le ha metido un dedo en el culo.


      Y sonreía la puta sardónica y su puta mujer también sonreía y sonreía el esfínter empalado por el dedo retozón.


      La mano de Juani rolaba en la bragueta del moro, sobre el miembro, que parecía frisar el ombligo grande que te quiero grande.


      —Y el hermanito pequeño de nuestro cornudo, ¿cómo se encuentra? –dijo Lupe, y le tanteó los pantalones a Juancho para cubicar su estado emocional transitorio, que era el máximo, como la tienda de campaña delataba.


      Y rió la puta de la puta, pues cada quien se reía tan hachís.


      —Qué cacho mierda que eres. Tu mujer morreándose, con tres dedos metidos en el culo, y a ti se te pone dura… Se la van a follar delante de ti y mira tu pinga lo alegre que está… ¿Te gusta que la Nani se comporte así?… ¿Te la cascas pensando cómo se la cepillan otros? Ja ja ja… Fíjate: le ha cogido la polla.


      La mano de la cristiana, sin duda por el hereje inducida –bendito sea Dios que sólo Él conoce sus razones–, había entrado en el templo por la Puerta de la Cremallera para asirse a la base del alminar.


      Pero en la mente de la cristiana no anidaba el moro, por más que el pájaro trigueño le cantase en la mano, sino su marido. Era él quien la derretía. Su presencia. Imaginarlo allí, sin perder detalle de cómo la toqueteaban. Los dedos que con apostólica caridad acogía en su culo eran la encarnación de la mirada de su hombre. Su marido era el aire, la música, el humo del hachís, la alfombra, los ojos tuertos del contraluz. Su marido era el entorno que le musitaba puta puta puta hasta convertirle el cuerpo en ascua al tizón del perrengue prendida. El tizón que sus labios anhelaban circunscribir para abrasarse en el fuego. Su marido era el todo y la fragmentación del todo. Uno y a la par los mil espectadores que la impelían susurrándole puta puta puta, a ella, la mayor puta del país. Puta tan puta que alampaba por paladear el pincho moruno delante de su marido.


      Ya le había sacado al moro el morcón, más enclenque de lo que en su escondite simulaba el farsante, y creía percibir una fuerza telúrica que la apremiaba a albergar en la boca al islam. Y aunque el perro pagano presentía aquella fuerza, no por ello aflojaba la tensión para aproximarle a los labios el prepucio florido. El pene le traspasó los morros, las voces crecieron y Juani se corrió mientras el pincel del monfí le dibujaba arabescos blancos en la bóveda palatina.


      —¿Por qué no os acostáis? –sugirió Lupe.


      Sirviose otro whisky.


      De la alcoba caían hondos suspiros.


      —Me voy. Ya te la puedes pelar –se burló de Juancho.


      El viernes siguiente se reprodujo la reunión casi con exactitud hasta el momento en que la pareja bailaba. Juani se fue entonces al baño para amargura del saledizo que se advertía en el traje del bereber.


      Al cabo de unos segundos, con el moflete encendido y el ojo desmayado, reclamó a Lupe.


      Juani se abrazó a ella y le lambiscó el cuello.


      —Huuuuy. ¿Qué quieres?


      Le mordisqueó el lóbulo, la mirada perdida, antes de suplicarle con tonillo de hembra en celo:


      —Haz que se la chupe.


      —¡Quéeee! –se separó.


      —Juancho.


      —¿Qué?


      —Haz que se la chupe a Ahmed.


      Lupe rió.


      —¿De veras quieres que se la chupe?


      —Sí.


      —Pero qué cacho puta que eres…


      Le palpó el durazno en almíbar. Juani se apretujó contra ella, presionó los muslos para retenerle la mano y se vino en silencio.


      Ahmed, en el sofá, terminaba un porro. Juani se le sentó al lado y comenzó a tentarle la bragueta. Cada dos por tres clavaba los ojos en Lupe impetrando el don pedido. Esta, que fumaba divertida, gozó difiriendo la apoteosis.


      —Ahmed, Juancho quiere chupártela.


      El cornudo dio un bote en el sillón.


      —Venga, no te hagas el estrecho. Si lo estás deseando…


      —¿Tú maricón? ¿Tú gustan hombres? –inquirió el árabe, que no las rendía precisamente con la oratoria.


      —Yo… yo… –gorgoriteó el otro.


      —Le gusta comerse un rabo de vez en cuando.


      —Yo a mí no gustan hombres –dijo el muslime.


      Juani le arrimó la boca a la oreja para maullarle con vocecilla de gata caliente:


      —Qué más te da… Deja que te la chupe.


      —¿Tú no importa él me la chupe?


      —No, tonto.


      Ella misma le descorrió la cremallera y sacó el morabito a paseo.


      Lupe condujo a Juancho hasta el sofá.


      —Bueno, yo… Si a él le molesta…


      —Pero si te pirras por mamársela. Anda, arrodíllate.


      Se hincó entre las piernas del moro, duro revés para un cristiano.


      —Abre esa bocaza.


      Con gesto de esperpéntica muñeca hinchable recibió el pene en la boca.


      También en esa oportunidad podría haberse sentido encolerizado, ofendido, maltratado, dolorido o asqueado, pero solo pensó en lo insípida que resulta una verga. Algo caliente, pulsátil e insulso, lo que jamás hubiera imaginado viendo a las heroínas del porno tragarla con fruición devoradora y gemebunda.


      —Déjala limpia porque luego se la meterá a tu mujer.


      Amén de animarlo con alentadores susurros, Lupe le forzaba la cabeza para que embocase el miembro a fondo. Y no perdía de vista a Juani, cuyo levísimo runrún captaba con claridad. Sus labios hinchados y su mirada difusa, aunque fija en el ir y venir del cipote bereber en la boca conyugal, delataban que se exponía al riesgo de una deshidratación severa por la descarga masiva de líquidos que el choque erótico diferencial le ocasionaba. Lupe hubiera pagado para sorberle el parrús, el pulque, el sirope, el caldo espeso, que bastante aguachirle tenía que engullir habitualmente ay si yo te contara mi amor cuánto higo amojamado y acre circula por esos mundos de lesbis ideológico-feministoides…


      Tras un guiño a Juani, Lupe bajó la cremallera de Juancho, que se detuvo. Le empujó la nuca, para que continuara zampándose lo que Estela estola de boa llama el polo de palo y pelo, y con socarronería le murmuró al oído:


      —¡Pero si estás empalmado!… Me alegro de que seas una maricona y de que te gusten los biberones; así comprenderás a la Nani. A ella siempre le ha encantado mamarla. En el instituto se la chupaba a todo quisque.


      Juancho, con el fusil a punto, sudaba cual peón caminero en arcén de estío, tanto por el sobe a que Lupe lo sometía como por el temor a encalarle la mano.


      —¿Te gusta comer pollas?… Si te corres es que te gusta, y en ese caso lo vas a pasar de muerte: de ahora en adelante podrás mamársela a los que vengan a follarse a tu Nani.


      Luchó para no eyacular pero eyaculó en segundos. Y como Lupe le mantenía la cabeza agarrotada, para que el cipote del masamuda le tocase la campanilla aunque la puerta estuviese abierta, eyaculó bufando con brío por la nariz.


      Las hermanas intercambiaron una sonrisa morbosa. Juani se pegó al jerife. Unas leves vibraciones tremolaron en su cuerpo.


      Lupe, tras limpiarse el esperma en la camisa de Juancho, lo apartó para liberar el minarete musulmán. Le bajó las bragas a Juani, que habían quintuplicado el peso con el flujo –nunca la corza tan lúbrica había pacido–, y la sentó encima del magrebí, de espaldas a este, para el coito.


      Antes de que el panda se escurriera por el brote de bambú, le indicó que esperase.


      Guiado por Lupe, y temblando cual junco en otoño, Juancho agarró la jactanciosa lombriz del bajá. Con el glande sarraceno frotó la vulva de su mujer hasta abrirle los labios. Ella, al notarla en el sitio conveniente, descendió como nube celestial sobre torre catedralicia y con un guarrido escandaloso orgasmó… lo cual no fue impedimento para que en un minuto repuesta principiase el galope ante los ojos de Juancho, a quien Lupe constreñía a presenciar las puntadas de la aguja en el costurón de su mujer.


      Los ah ah ah berberiscos, tamizados por la albórbola de Juani, fueron creciendo hasta que Ahmed envaró las piernas, tiró de las clavículas de ella hacia abajo, que casi la incrusta en sí, y eyaculó con un mugido sordo.


      Lupe sacó el derviche de la cueva y se lo metió en la boca a Juancho.


      —Chupa esa pollaza que tan a gusto acaba de dejar a tu mujer.


      Y mientras él obedecía, un nuevo antojo se estructuraba en la mente de la bruja: el desvirgue anal de su cuñado.


      —Nani, el viernes desfloraremos a tu maridito entre las dos. Así, además de mamársela a tus amantes, podrá ofrecerles el culo.


      Un culo blando y gordito que se demora, gira y regresa.


      —Beti; que estaba yo pensando que hace cantidá que no te compro un pañuelo.


      —Hombre, es que con este calor…


      —Te lo comentaba porque he visto uno y me gustaría regalártelo.


      —No te molestes.


      —No es molestia. Te lo compro en septiembre, ¿vale?


      Juancho y Betania se hallan unidos por la complicidad de los pañuelos desde una noche que coincidieron en la escalera. Beti vestía un pañuelo colorista y relumbrón con las puntas pendiendo al frente, sobre el pechamen. Juancho lo encontró precioso y le alabó el buen gusto.


      Para comprobar su suavidad, cogió el pañuelo a ambos lados del cuello, con la anuencia de Beti, y deslizó las manos por el tejido rozando fortuitamente las teticas agudicas que el brial querían hender. Iba a disculparse, mas, como Beti no protestó, se arriesgó a repetir el viaje por el tobogán dándoselas de ducho en sedas.


      A Beti la fastidian las murmuraciones sobre Juancho, por eso le permite que le regale algún pañuelo y que, con la coartada de verificar su sedosidad, le roce las teticas. El pobrecillo lo hace con tanta timidez…


      Dios mío, Beti, qué comprensiva eres.


      —Adiós, Beti.


      —Adiós.


      Juancho decide que le comprará el pañuelo aunque haya de ingeniárselas para reunir la guita a espaldas de Lupe, con el consiguiente desgaste para él, medroso caracol que se arruga ante los guijarros del camino.


      Por nubes de ilusión flota la lechera engarzando fantasías.


      A la altura de la plaza del Comercio un fuerte zarpazo en el hombro lo devuelve al betún.


      —Juanchín, mamón, ¿adónde coño vas con esa pinta de pasmao?


      Juancho se frota el hombro dolorido.


      —¡Joder, qué bruto eres!


      —No te quejes; iba a pegarte en los cojones y cambié de opinión en el último momento.


      —No, si encima tendré que estarte agradecido.


      —¿De dónde coño vienes tan agilipollao?


      —De casa de la Lupe.


      Piq, pues como habrán deducido cuantos lo conocen se trata de él, ya que ninguna otra persona lograría mostrar tamaño respeto por el prójimo en dos frases, le pone la mano en el hombro.


      —¿Te la trajinas o qué?


      —¿A quién? ¿A la Lupe?… ¡Tú estás chalado!


      —Hostia, sí. A esa, para tirársela, hay que beber antes una botella de estomacal.


      —No sé yo si tú le pondrías muchos inconvenientes.


      —Ah, no; ninguno. En peores restaurantes he comido. Yo se la clavaría, pero en los ojos para sacárselos… ¿Por qué me miras así?… ¡No me digas que no has jodido nunca a una tuerta por el agujero del ojo!


      —Qué animal eres…


      —Fóllate a Lupe, Juanchín, fóllate a Lupe, que yo seré animal pero tú eres más tonto que la tía Honorina, que no sabe si mea o si orina. Bueno, me piro porque llevo aquí un plátano duro –se palpa fachendoso la zona genital– y voy a ver si lo meto en la licuadora de alguna chavalita del mercado y hacemos un zumillo.


      Con un manotazo tremebundo Piq se despide.


      Cruza hacia la calle Comercio y cambia de acera para asomarse a una carnicería.


      —Hey, Mariona. ¿Qué tal el conejo? ¿Está tierno?


      —Huy, jugosísimo y rezando para que lo devoren.


      La carnicera suelta una risotada pícara y continúa atendiendo a dos tigres del zoológico que, hartos de comer burro podrido, salen los fines de semana a comprar chuletones de ternera con las moneditas que los chavales les arrojan.
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